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Continúan en determinadas 
giones las faenas de recolec- 

en todo su apogeo. Esto 
lO obstante, hay obreros para­
os en algunos sitios por falta 
e ocupación. S egún  los datos 
e avance, la cosecha de cerea- 
s este año es buena. Como 
empre sucede, h ay algunos ro­
les en que no se presenta en 
a forma : la falta de lluvias 

1 impedido que se criara de la 
isma manera que se esperaba 
comienzo.
En el cam po es m uy corrien- 

t‘ no obtener satisfacción cora- 
Icta. Sin em bargo, está demos- 
rado que cuando se trabaja la 

con inteligencia y  en la 
ntía necesaria se corrigen es- 
males en gran proporción, 

esfuerzo inteligente del hom- 
’ del cam po encuentra siem- 

Tü recompensa, porque aumen- 
a producción del suelo y  ele- 

a la riqueza del país.
Ahora, mientras la recolec- 

■ ión dure, los obreros se van 
nvolviendo económicamen- 

aunque sin holgura, porque 
htienen el jornal que necesitan 
anar en todo tiempo para el 
ceñimiento de sus fa m ilia s ; 
ro dentro de un mes en algu- 

sitios, y  de dos en otros, ce- 
án las labores de la era, y  

tra vez la gente cam pesina que­
rrá sin ocupación hasta que se 
yifique la vendim ia, que dura- 
® unas semanas, y  vuelta a pa- 
r hasta que se recoja la acei­
ta. Y  esto no en todas las re- 
ones.
En estos claros de trabajo la 

ente pasa hambre, se empeña 
'i encuentra quien le preste— , 
cuando, como e s  natural en 

tas condiciones, vuelve a tener 
hor, lleva un peso muerto de 
'udas que no le permite salir 
wás del atolladero.
Este mal se corrige proporcio- 
">do a los obreros trabajo du- 
ñte todo el año. S e  nos dirá, 

con fundamento, que no 
los propietarios pueden 

’tsner diariamente e l número 
trabajadores que necesitan en 
recolección, y nosotros repli- 
^ o s  que tampoco es posible 
tner en el cam po a millares 
familias que sufren el azote 

P  la miseria para em plear a los 
fúreros durante cuatro o cinco 

de lo s  doce que tiene el

comprobado que culti-

pos

' p Ai

vando bien el suelo se obtiene 
un m ayor rendimiento ; por tan­
to, es forzoso seguir esta lógica 
y  justa orientación. A sí debía 
hacerse por los propietarios, y  
de una manera espontánea, sin 
acuciam ientos del G obierno ni 
de n a d ie ; pero ya  hemos visto 
el gran número de los que rea­
lizan lo contrario, es decir, que 
no dan a la  tierra el trabajo que 
se reputa indispensable. Á’ a sa­
bemos que la m ayoría de los que 
proceden así lo hacen por per­
seguir a ios obreros que se aso­
cian, por hum illarles, por su de­
seo de tenerles siempre someti­
dos por hambre. C ontra este 
proceder inhumano de los terra­
tenientes debemos oponer nues­
tra organización.

L os medios que debemos po­
ner en práctica y que tenemos a 
nuestro alcance en estos momen- 

I IOS están contenidos en las dis- 
; posiciones que se han dictado 
! sobre laboreo forzoso de las tie- 
I rras. Frecuentem ente oímos de- 
I cir a la enorme cantidad de Co- 
I misiones que nos visitan que 
hay fincas en sus pueblos que 
se cultivan deplorablemente, por 
incuria de sus propietarios, y 
esto es preciso que acabe.

Com o sucede siempre, al co­
mienzo de aplicarse una ley 
presenta infinidad de dificulta­
des ; pero si los interesados en 

I su ejecución tienen constancia 
' termina por imponerse. Mil 
ejem plos de esta índole podría­
mos citar. Según nuestras noti­
cias. las Juntas que tienen la 
obligación de velar por la  exac­
ta aplicación de la  ley de Labo­
reo forzoso funcionan con gran­
des defectos. L o s  alcaides que 
las presiden, y  que suelen ser 
propietarios o hedhura de ellos, 
tienen poco interés generalm en­
te en que funcionen bien estos 
organism os, y  lo s  hay que po­
nen a su desenvolvim iento el 
m ayor número posible de difi­
cultades.

E l vencer estas resistencias 
hasta donde podam os nos co­
rresponde a nosotros, a los 
obreros, y  sin demora alguna ni 
cansancio por la  resistencia de 

i  los de enfrente debem os aco­
meter esta empresa. S e  impone 

|en prim er término, siguiendo 
esta orientación, ver si están o 

, no constituidas en todos los pue­
blos las Com isiones de Policía 
ru r a l: en caso afirm ativj, es ne­
cesario conocer cómo están for­
madas. Y a  se sabe que han de 
integrarlas dos obreros, elegidos 
por la Sociedad de trabajadores ; 
pero por la auténtica, por la ge- 
nuinamente obrera, no por las 
que han creado los patronos con 

: sus incondicionales.
I Si estas Com isiones están 
¡ bien constituidas, deben los 

obreros ex ig ir  su normal funcio­
namiento, es decir, que se re­
únan con frecuencia, y  deben 

! girar visitas de inspección al 
campo, para denunciar las fin- 

' ca.s m al cultivadas, 
i A s í deben obrar nuestros com­

pañeros, y  realizarlo con toda 
diligencia. Suponem os que han 
de encontrar obstáculos en el 

: cum plimiento de esta misión ; 
pero sin esperar mucho, en 

I cuanto surjan estos inconve­

nientes, del>en notificarlo a la 
Secretaría, para que ésta recla­
me ante quien corresponda.

I Según nos afirman, son mu- 
¡ chas las denuncias que se remi­
ten a  las Secciones A gronóm i­
cas y  que no dan resultad o; 
pero esto, repetimos, no debe 
producir desaliento a  nuestros 
camaradas. Para ayudarles, con­
viene que remitan a la Seoreta- 

I ría de la Federación nota de las

denuncias, expresando fecha en 
que se hace, calidad de la  de­
nuncia, nombre de la finca y  del 
propietario.

H ay  que ir preparando traba­
jo  nara después de la recolec­
ción y para e! otoño que no nos 
sorprenda el tiempo sin haber 
hecho nada.

L as  Juntas directivas de las 
Sociedades obreras de campesi­
nos tienen la  palabra...

L A  R E F O R M A  
A G R A R I A

D espués de m uchas discusio­
nes y  votaciones nominales, so­
licitadas por la minoría agraria 
del Parlam ento, se ha aprobado 
la base primera de este intere­
sante proyecto de ley.

E! texto de la citada base se 
insería m ás adelante, (.'orno en 
él se dice, se establece por su 
contenido la retroactividad, es 
decir, que no surtirán efecto las 
ventas o repartos de fincas simu­
lados que hayan podido celebrar­
se desde el día que se instauró 
la República hasta cuandri la 
ley rija.

L a importancia de esta deci­
sión es bien notoria. En cuanto

ipor el Gobierno se anunció que 
! se pensaba legislar en este sen- 
I tido, fueron muchos ios propie- 
. larios (]ue acudieron a las nota­

rías para repartir sus tierras en- 
I tre las personas que les eran 
' adictas, al objeto de poder por 
•este procedimiento burlar esta 
I disposición legal.
I  L a  base ha sufrido bastantes 
modificaciones en relación con el 
proyecto que redactó la  Com i­
sión técnica. D e estas modifica­
ciones son m uy pocas las que 
mejoran su contenido. Verem os 
lo que sucede con el resto dei 
proyecto.

H e aquí el texto c ita d o :

C A M P A Ñ A S  DE 
LA R E L IG Id N

«La presente ley com&nzará a regir el día de su pu= 
blicación en la "Gaceta de iMadrid” . Esto no obstante, 
las situaciones jurídicas particulares relativas a la pro= 
piedad rústica que se hubieran creado voluntariamente 
desde el 14 de abril de 1931 hasta el momento de la pu= 
blicación de esta ley se tendrán por no constituidas a 
los efectos de la mi.sma en cuanto se opongan a la plena 
efectividad de sus preceptos.

Dentro del concepto de situaciones jurídicas volunta­
riamente creadas no se incluirán las operaciones del Ban= 
co Hipotecario, Crédito Agrícola y otras entidades oíi° 
cíales similares; las particiones de herencias y las de bie= 
nes poseídos pro indiviso; las liquidaciones y divisiones 
de Sociedades por haber ñaalízado el plazo o cumplirse 
la condición estipulada al constituirse y las derivadas de 
cumplimiento de obligaciones impuestas por la ley.

Los interesados podrán en todo caso interponer recur> 
so ante la respectiva Junta provincial, alegando lo que 

¡ más convenga a sus derechos, y la Junta, antes de dar
¡ a los bienes las aplicaciones determinadas en esta ley,
j apreciará libremente las pruebas que se aduzcan y decre=
' tará si procede o no la aplicación del principio de retro-
I actividad. Contra el acuerdo de la Junta provincial po=
I drán los interesados en el acto de enajenación y grava^
I men recurrir a la Junta central o Instituto de Reforma
' agraria dentro del plazo de quince días, desde la notifl^
I cación dei acuerdo de aquélla.
• Dentro de dichos organismos se creará una sección
' especial jurídica, presidida por un magistrado, que in- 

formará en los recursos interpuestos contra la resolución 
i de las Juntas provinciales. La facultad de aplicar el prín^
I cipío de retroactividad deberá ser ejercitada dentro del
I término de dos meses, a contar de la fecha de la termi­

nación dei inventario de los bienes a que se refiere la 
base sexta.

No se admitirá, sin embargo, reclamación alguna que 
afecte a la devolución de lo satisfecho por Timbre y dere* 
chos reales.»

' S '  V  ' O '  ^
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Recorren Jos pueblos Jas damas ca 
tcquistas a fin de sorprender la buena 
fe de las gentes invitando a firmar 
unos pliegos a las mujeres de kw 
camptsíinos, en los que hacen constar 
la profesión de fe religiosa de las fa­
milias.

Un acto que quizá en ¡as capitales 
tenga ptwo éxito, pero que en los pue­
blos tiene alguna gravedad, es ©l que 
efectúan las predicadoras de la moral 
cristiana.

Si ia Humanidad no hubiese sufri­
do las consecuencias del fanatismo re­
ligioso, si en nombre de un apostola­
do no se hubieren sacrificado en la 
hoguera seres que alguno de eiios era 
un pctftento para la ciencia futura, el 
hecho sería leve, porque el cristianis­
mo tuvo una misión que cumplir en 
el mundo y  podían creer que aún no 
estaba terminada; pero si la religión 
fué la antítesis del primitivo cristiano, 
si la predicación a lo.s esclavos no fué 
cumplida, si la frase simbólica de «to­
dos los hombres son iguales» se bas­
tardeó, creando un mundo de castas, 
no existe una razón para que esas da­
mas, monopolizadoras de una moral 
que no sienten, vayan coaccionando a 
las mujeres de los campcsiniw para 
demostrar que aún e.xiate entre los 
oprimidos la resignación de creerse 
seres inferiores porque lo mandan los 
postuSados de un catolicismo cruel y 
perverso.

Hablan de un dios d<- bondad y de 
máximas perfecciotios, .sin aguantar la 
critica serena tie la razón. .-Qué fué 
el catoticismo? Bajo su dominio se crea 
un poder pontificio que es el eje de 
las guerras de la Edad .Media.

Cuaixio hombres de buena fe dan 
cuenta de sus observaciones en el 
mundo de la ciencia, son quemados 
en la hoguera. Frente a la perversa 
actitud de los pontífices romanos se 
levantan iluminados que combaten el 
amancebamiento de lo.-, sacerdotes de 
la religión cristiana, y ésta someto a 
su despotismo a reyes cretinos que no 
vacilan en en.sangrentar d  mundo con 
tal de que se salven la crápula y  eJ 
vicio de una iglesia.

/Puedin firmar las mujeres de ios 
campesinos su conformidad con la 
Iglesia? Cuando en tos campos y  en 
las ciudades caían a montones k« hi­
jos de los obreros víctimas de la tu­
berculosis ; cuando en los helares no 
entraba e! pan necesario para e! su.s- 
tento: cuando el trabajador era vícti­
ma del excesivo trabajo, esas damas 
que hoy piden las firmas de las com­
pañeras no se acordaban de que había 
desposeídos, no querían acercarse a ! 
los tiernos chiquillos azotados del trai­
dor mal, sino que se gastaban en fies- 1 
tas y  sitios de placer la extraído a  cos­
ta de la miseria ajena ; no existía re- j 
ligión, sino que se imponían las leyes 
de la desigualdad humana; no había 
principios cristianos, sino acomodo de 
sus doctrinas al bien propio, sin im- 
partarlas nada que la miseria causara 
estragos.

Inclinaban la cabeza delante del 
santo revestido y eú corazón se aleja­
ba de las prácticas nobles para entrar 
de lleno en los bajos fondos de la hi­
pocresía. Damas de nombres resonan­
tes, pero que carecían de los senti­
mientos precios de toda mujer que se 
sentía madre, cuando entregaban sus 
hijos al cuidado ajeno. Eran las que 
regalaban ricos presentes a los ídolos 
de madera, corvirtiendo el santuario 
de la religión en rica morada, donde 
la ostentación y eJ lujo eran la provo­
cación constante a\ hambre de ¡os tra­
bajadores.

La religión consentía eso, y cuando 
una víctima cafa en las gradas de! 
templo se la entregaba a la justicia 
como a  un malhechor. ¡Entonces no 
salían esas damas en socorro del caí­
do, sino que azuzaban a los ejecutores 
de la ley para que fueran inflexibles 
con quien se atrevía a morirse en las 
puertas tlol t'CTnplo! La misma táctica

-Je siempre, los mismos pixicedimien- 
tos de crueldad. Si al cristo dej Cal­
vario predicó la humildad, las damas 
ea an la soberbia; si la pobreza era el 
lema del cristianismo primitivo, ellas 
eran poderosas, por eso se servían de 
la religión, mantenían a sus sacerdo­
tes para que predicaran los castigos 
eternos y sembraran eJ temor de un 
más allá en los débiles cerebros de los 
niños.

El sacerdocio de la religión era el 
cómplice directo de esa cimducta, por­
que también participaba de la opulen­
cia. Si algún romántico cura de aldea 
,se permitía .ser cristiano, la tumba 
era también la mistria, porque Ja re­
ligión no se cultivaba para sor propa­
gada por ¡lusos, sino para servirse de 
ella eJ capitalismo clerical. La.s damas 
que hoy piden sus firmas a Jas com­
pañeras de los campesinos negaban 
públicamente el derecho a que los hi­
jos de los obreros cultivaran su cere­
bro, porque decían que eran de con­
dición inferior a los suyos, y cuando 
alguno lograba ser admitido en las 
escuelas que ellas sostenían, sólo el 
temor a lo desconocido y el culto al 
poderoso Je enseñaban, porque era de­
lito enseñarles a ser libres.

La inconsciencia de hus c<*npañcras 
i!  estampar su firnia en ¡os plii'gos 
no Ies hace ver un ptligro. Firmar es 
solidarizarse con la conducta pasada de 
!;i religión, afirmar .-u complacencia 
en ser explota<ias pe»" las damas que 
carecen de sentimientos, resignarse a 
que sus hijos mueran para que dis­
frute ol tirano, morirse de hambre y 
contemplar llenos de joya.s los cu«"- 
pos de la.s imágenes, no ser cristianas, 
de veras, sino católicas de una religión 
de desigualdad que se inclina siem­
pre por el poderoso, despreciando al 
necesitado.

Ese es ©1 alcance de las firmas es­
tampadas, hacer ver al país que la 
masa campesina es religiosa como 
ellas, que quiere el restablecimiento del 
privilegio, ansiando el triunfo de la 
reacción sobre la libertad; es decir,. 
que el pueblo español no cambió, sino 
que es el mismo que vitoreaba al rey 
farsante, Fernando V II, a su regreso 
de Bayona, tirando del coche en sus­
titución de Jas muías,

¡ Eso no es el pueblo! No pueden 
Itis mujeres del campo estar confor­
mes ; la virtud de esta masa campesi­
na es que aprendió en ei libro trágico 
de la miseria a vivir, porque los que 
hoy lloran por un privilegio mermado 
no escucharon Jas voces del pueblo 
cuando pidiera justicia. Esas damas 
que solicitan las firmas de las muje­
res obreras tuvieron siempre en la 
boca las palabras de virtud como si 
la hubiesen monopolizado; desprecia­
ban a  la mujer caída por amor, y ellas 
por vicio cultivaban las exigencias del 
sexo porque tenían siempre un sacer­
dote que con aspecto teatral las absol­
vía de sus devaneos. Pero la hija del
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trabajadffi’ seducida y  abandcmada por 
los iiseñoritos» llevaba ia  maldición de 
las damas, siendo perseguida por la 
justicia a su servicio y  por la religión 
cruel que ellas sosteriian con la  expo­
liación dd pueblo.

Nieguen las hembras que sienten 
las inclemencias del ambiente la firma 
a las que sólo llevan de mujer el ro­
paje, porque sus instintos no son los 
más precios de seres humanos. Si ia 
religión es pobreza, humildad, frater­
nidad, que la practiquen ; no con plá­
ticas rdigiosas de scriemnidad, sino 
con hechos reales. No pueden ser cris­
tianos los que viven en la opulencia, 
mientras en la cabaña del pastor se 
come el pan duro de la esclavitud. 
Falsean la religión del cristo del Cal­
vario las que cultivando el vicio en 
toda su extensión acosan ferozmente 
a la que por amor fué madre, lanzan­
do sus perros contra ella en forma de 
sacerdotes de una falsa moral que 
puede demostrarse en sus santuarios, 
donde existe la barraganía autorizada 
de un ama, que es religiosa, pero que 
no es moral.

Piensen las mujeres y  desprecien 
cuando las damas de esa religión se 
disfracen de cristianas, enseñándoles 
los peligros. ¡ España no quiere sos­
tener una relisión que, fundada en 
bases de igualdad y  fraternidad, sólo 
sirvió para que se cometieran los más 
grandes crímenes que la  Historia co­
noce, provocó guerras y  rogó a Dios 
disculpando el asesinato! Con esa 
religión no pueden solidarizarse las 
mujeres, porque son madres, y  los hi­
jos que con deJor concibieron no pue­
den ser sacrificados por ninguna re­
ligión.

Corramos un momento el veio que 
los tapa y  hallaremos el pastel mo­
nárquicos, ocultando su condición de 
tales bajo la simbólica figura del már­
tir del Gólgota ¡ «frigios» del 1 4  de 
abril profanando, deshonrando a  su 
propia madre; comunistas de diversas 
tendencias sin ningún contenido ideo­
lógico ; anarquistas divagando, enfer­
mos mentales, dignos de un estudio 
patológico. Todos, los unos y  los 
otros, sin distinción de ideas, han 
formado un frente común, y bajo la 
promesa de mutua ayuda toman las 
arm as para ir a  luchar en la cruzada 
antisocialista.

candido P E D R O SA

SIGNOS

C A M P A Ñ A  DE IN S ID IA S
Desde hace algún tiempo a  esta 

parte, ia estúpida calumnia, la inju­
ria canallesca contra los hombres más 
destacados del Partido Socialista y  de 
la Unión General es tema apasionan­
te entre la masa inculta, societaria­
mente, de nuestro p a ís; tema que, 

.para que no se extinga, los enemi­
gos del Socialismo avivan diariamen­
te con nuevos infundios, con los que 
contribuyen no ya sólo a mantener el 
rescoldo de la duda sobre la honradez 
de este o el otro compañero, sino a 
viciar m ás la atmósfera, haciendo que 
8€ masque en todos los lugares un 
ambiente de descrédito y  vilipendio 
hacia los dirigentes de estas dos gran­
des falanges del obrerismo español.

A esta vil labor contribuyen no ya 
aquellos que por su posición ideológi­
ca, retardataria, han sido siempre ene­
migos irreconciliables de cuanto sig­
nifica evolución y progreso, sino tam­
bién, y  esto es lo más doloroso, hom­
bres que dicen llamarse idealistas, 
avanzados; que hablan en nombre de 
ideas sublimizadas por el amor y  la 
fraternidad; que ^ egon an  entre los 
humildes doctrinas do nobleza y  co­
razón...

L a  República española tropieza en 
sus primeros pasos con un capitalis­
mo, con una burguesía, que es  ¡a 
encarnación más expresiva del feuda­
lismo de hace dos siglos, y  con una 
m asa obrera ignorante, en grandes 
(M'oporciones, que, alucinada, deslum­
brada por los primeros fulgores de 
libertad extendidos por el ámbito na­
cional aíl proclamarse el nuevo régi­
men, camina atolondrada, sin rumbo 
ni fin concreto, entorpeciendo la mar­
cha de aquellos ideales de justicia que 
han de libertarla dtd yugo que la  ex­
explota y  oprime.

A l sostenimiento del nuevo régi­
men, al levantamiento moral del pue­
blo español, dedican la Unión Gene­
ral y  el Partido Socialista todos sus 
cuidados y  esfuerzos; pero hay dos 
partes de opánión excesivaniente ínt^ 
resedas en esta contienda que luchan 
a brazo partido para que la labor de 
edificación nacional y  educación obre­
ra  no dé los frutos apetecidos. Los 
unos luchan por e l interés del domi­
nio feudatario; los otros, por conquis­
tar la  hegemonía «obre las m asas 
productoras. Y  estas dos fuerzas, que 
lógicamente debieran ser adversarías 
mortales, tienen en eá fondo plena 
coincidencia: enemigo común, los so­
cialistas. D e ahí que todas las fle­
c a s ,  que todos los golpes se  dirijan 
contra el Partido y  la Unión, aun­
que para ello haya necesidad de re­
currir a la  infamante calumnia, ju­
gando con la  honradez de unos ciu­
dadanos, con la ignorancia de un pue­
blo y  basta con el hambre de los 
que sufren y  trabajan.

Nosotros también, socialistas, de­
bemos tomar las armas para la lu­
cha ; pero solos, sin mezcolanzas de 
ninguna índole, para evitar confusio­
nes, con la bandera de nuestros idea­
les en una mano y  en la  otra el pro­
grama d e l  Partido. Lancémonos al 
campo, hablemos a los campesinos en 
el rudo lenguaje de la realidad de lo 
que es la República, de lo que hay 
que hacer para transformarla en for­
ma y fondo para que dé los resulta­
dos, los frutos que de ella esperam os; 
de lo que es y representa nuestra co­
laboración y  ayuda para el sosteni­
miento del régimen a ctu al; en una 
palabra, de todo lo que nuestros ene- 
nugos se callan y  que nosotros preci­
samos sembrar a los cuatro vientos 
para que llegue a  los más recónditos 
rincones de España y  disipar la  den­
sa nube que gira en torno del Partido 
Socialista y  de la  Unión General de 
Trabajadores.

Hay que conquistar s i n prometer 
lo que no se piiede dar. L a  falta de 
cultura en los campos, la obscuridad 
en los cerebros y la carencia de luces 
en d  entendimiento del campesino, 
porque nadie procuró ertcaminarlos 
por la senda de la  cultura, que es 
luz, es campo adecuado para la  siem­
bra de ideas demagógicas.

Hechos recientísimos— Sevilla y  su 
provincia, por ejemplo— han puesto 
de manifiesto hasta dónde llega una 
prc^aganda revolucionaria al estilo 
Balbontín, y  cuál es, a  la postre, el 
fin que ésta tiene: un pueblo pisotea­
do, escarnecido, que fué escenario de 
ensayos revolucionarios, y  una masa 
obrera recelosa por el timo revolucio­
nario de que ha sido víctima.

H ay q u e  evitar estas depresiones 
en las m asas; hay que hablar al ce­
rebro y  no d  corazón, y  quienes así 
obren serán los verdaderos revolucio­
narios, porque habrán creado con­
ciencia colectiva, y  un pueblo cons­
ciente sabe adónde debe ir.

L andelino LE O N

11 los obreros de Navalucillos

bitrarias, que no dejan de inventar 
trucos para burlar tas leyes y  tener 
siemfM-e al obrero sometido a su vo­
luntad y  dominio.

D e nada ha servido que los hom­
bres de buena voluntad del Gobier­
no y  las Cortes hagan leyes demo­
cráticas, como son la de Oficinas de 
colocación en los pueblos rurales y  la 
de Laboreo forzoso.

Los caciques reaccionarios lerrou- 
xistas, amparados por gobernadores 
radicales, como es el de esta (»-ovin- 
cla, burlan esas leyes y  procuran ma­
tar al obrero de hambre, como suele 
decirse.

Día llegará ein que los obreros nos 
cansemos de ser víctimas, y  entonces 
no les valdrán esos trucos, porque y-a 
el obrero habrá despertado y  no ten­
drán obreros ignorantes afectos.

¡Obrero del campo! Unete a tus 
compañeros y  no te dejes engañar 
por quien siempre te explotó el tra­
bajo y  la conciencia y  te robó el pan 
de tus hijos, -\cude con tus compa­
ñeros a la Unión Genera! de Traba- 
iadores y  a la Federación de Traban 
¡adores de la Tierra, y  encontrarás 
quien te defienda en tus justas as- 
piradones.

J oaquín JU RAD O

Cabañas de la Sagra (Toledo).

A los esclavos de la tierra

Plumas mercenarias muévanse habi­
lidosamente en esta campaña de in­
sidias. L ae falsas acusaciones de que 
a diario son victimas camaradas nues­
tros, que están, ideológica y  moral- 
mente, muy por encima de todos sus 
detractores, hechas éstas por gentes 
que dicen comulgar con las doctrinas 
de aquel que fué todo corazón y  bon­
dad, que pregpnaba: «No levantarás 
falso testimcNiio, ni mentirás», son 
transportadas con sañuda y  mala in­
tención de un extremo a otro sin re­
parar de dónde y  de quién proceden. 
Porque lo esencial en este caso es  el 
daño, el efecto que éstas puedan pro­
ducir.

[Confabulación estúpda y  grotesca 
la  de nuestros adversarios I

Cempafteros: Todos los obreros te­
nemos el deber de constituirnos en 
Federaciones para librarnos de la ti­
ranía de que hemos sido objeto has­
ta que a fuerza de sacrificios de nues­
tros redentores hemos podido procla­
mar un régimen democrático.

I-a Constitución que elaboraron las 
Cortes constituyentes nos autoriza 
para que nos unamos. ¿En qué pen­
sáis los obreros de Navalucillos? La 
unión es fuerza. Un hombre solo no 
puede ir a ninguna parte ni exigir 
ningún derecho del hombre, y  menos 
en Navalucillos, que está bajo el 
mandato de un señor cacique.

¿N o recordáis cómo os trataba el 
ex alcaide cuando la dictadura de Pri­
mo de Rivera? Siempre la  guardia 
civil por delante. Pero al prodamar- 
se la  República, valiéndose de los 
cuatro caciques del pueblo, os arras­
tran a  la taberna y  os hacen votar 
la  candidatura suya para juez muni- 
pal. ¿N o es hora de que os manifes­
téis y  sacudáis el peso que os 
oprime? ¿N o veis que en los pueblos' 
limítrofes ganan los trabajadores se­
gando nueve pesetas cincuenta cénti­
mos por segar la  jom ada legal, que 
son ocho horas, mientras que vos­
otros trabajas de luz a luz para co­
brar cinco pesetas? Un hombre no 
puede ir y  exigirle al alcalde que 
obligue a los patronos a que acaten 
las bases dictadas por el gobernador. 
No le harán caso, le despreciarán y  
se hará odioso de todos ellos. ¿Por 
qué? Porque va sólo. Si fuera cierto 
número de obreros os concederían 
todo lo que estuviera dentro de vues­
tros derechos, porque es su deber.

Por eso, este emigrado de su pa­
tria chica os aconseja unión y  unión.

A vosotros, esclavos del terruño, van 
dirigidas mis líneas. Sí, a  vosotros, 
que, siendo más esclavos que los que 
trabajan percibiendo un salario míni­
mo, vais en contra de los que vos­
otros debierais apoyar con vuestra 
unión, ingresando en la Unión Gene­
ral de Trabajadores.

¿N o comprendéis que en estos mo­
mentos de confusión es cuando más 
Se aprovechan los llamados agrarios 
para atraeros a su lado y  de esta for­
ma poder explotaros más con sus 
rentas?

Pero yo os d ig o : Vuestro puesto 
está con los trabajadores. ¿Vosotros 
los renteros no sois tan esdavos como 
los obreros? ¿No tenéis que soportar 
las inclemencias del tiempo, ateridos 
de frío en invierno y  abrasados p>or 
los rayos del sol en verano como los 
obreros ?

Decidme, pequeños propietarios y 
colonos: Vosotros, que no soltáis el 
ar.ido de la mano en todo el año más 
que en verano para ir a  segar, ¿no 
tenéis la misma o  más esclavitud que 
los obreros? Vosotros segáis, trilláis y 
limpiáis íá grano, para después dárse­
lo al cacique que le tenéis la tierra en 
ren ta ; de manera que os quedáis con 
las manos cruzadas, y  al año siguien­
te, a arar y  hacer lo que el anterior, 
para no pyodw comer.

Ingresad en la Unión General de 
Trabajadores y  en la  Federación Na­
cional de Trabajadores de la Tierra ; 
ése es vuestro puesto.

Abrid, pues, el p>echo a la  espe­
ranza vosotros, los oprimidos, los es­
clavizados de la edad presente, y  aun 
vosotros los explotadores. En la socie­
dad igualitaria que se avecina aqué­
llos serán redimidos de sus miserias 
y  éstos terminarán de exp lotar; to­
dos seremos hermano.s de la obra del 
progreso social, y  la Humanidad cami­
nará sin obstáculos a la  conquista de 
su bienestar y  pjerfección.

E. C . E SC U D E R O

robladura del Valle (Zarawa).

¡MOHTERILLA, MONTERILLA!

SiLVERio PER A N TO N  

Navalmorales.

A los obreros del camjio
Ocurre en la mayoría de los pue­

blos que los elementos reaccionarios 
son los que han sacado m ás prove­
cho de la República, y , sin embargo, 
son los que le dan más que hacer 
cwi su forma inicua de proceder, de­
bido a  su ignorancia un<« y  a  tu 
mala intención otros.

Al proclamarse la tan deseada Re­
pública el 1 4  de abril de 1 9 3 1 , el obre­
ro del campjo quiso sacudirse el yugo 
caciquil y  se asoció, amparado por la 
nueva legislación; pero en la mayo­
ría  de los casos ha visto ca«- to­
das sus ilusiones a causa de los in­
convenientes que ha encontrado ¡>or 
parte de los caciques republicanos (de 
pega) y  de las autea-idades locales ar­

¿ H asta cuándo v a  a  consentir el 
Gobierno de la  República que  ̂ lla­
mándose ésta de trabajadores, éstos 
sean tan inhumanamente atropellados 
p»or alcaldes sin solvencia moral y  en 
estrecho maridaje con elementos re­
accionarios que, en su afán de des- 
pxrestigiarla, cometen toda clase do 
atrop>ellos y  felonías, hasta el extre­
mo de que con premeditada mala in­
tención buscan conflictos para per­
turbar ^  orden publico y  la armonía 
que debe existir entre la  clase traba­
jadora, dándose casos como éste de 
Asludillo, que no tiene precedentes, 
que por hacer una protesta de un 
hecho que el señor alcalde de este 
pueblo, y  con él sus secuaces, no ig­
noran y, por k> tanto, se bañan en 
agua rosada, haya detenidos y  llevan 
a  la  fecha once días presos veintidós 
obreros, sin saber cuándo va a  p<v 
nérseles en lil>ertad?

Poco gana !a República teniendo 
alcaldes como Benito Rodríguez, que, 
influenciado por algún cacique-^e 
los que en este pueblo no faltan— , 
sólo sirve de piantatia a  las patrañas 
y  malos sentimientos que en contra 
de la clase trabajadora guardan.

Si para llevar a cabo sus planes la 
Sociedad de Oficios Varios de ésta 
les estorba, ésta, a pesar de todos los 
ataques que directa o  indirectamente 
le lancen, saldrá de ellos victoriosa y 
más fortalecida.

¿O ye, D. Benito? Estamos dis­
puestos a mantenemos firmes, inque­
brantables, a  demostrarle nuestra

La sólida educación de tos obre, 
ros y su completa organización, 
tanto econOmioa como política, 
sobre la base de la lucha de cla­
ses, deben preceder a su eman­
cipación.— E U G E N IO  V. D E E S

moralidad de asociados; pero no se 
le olvíde que su actuación se acaba­
rá, y  con ella será despreciado por 
incapacitado.

¡Obreros de Astudillo! Tened en  ̂
cuenta todos los atropellos que con I 
vosotros se cometen, y  pensad que | 
sólo con nuestra unión, y  dentro de : 
la táctica de la U . G . T . y  del Par­
tido Socialista, podremos dar al tras- 1 

te con tanto cacique, que llevan una | 
vida regalada a  costa del pueblo tra- j 
bajador. ’

Juan M A R TIN E Z

.\studillo (Falencia).

Ha muerto el camarada Chaves
H e dicho que ha muerto el cama- 

rada Chaves, y he dicho m al: no ha 
muerto. Chaves existirá en la memc>- 
ria de todos los obreros de Hinojas, 
de todos aquellos obreros conscientes 
que conozcan su labor en pro de la 
ríase trabajadora, una labor tenaz en 
contra de sus mismos intereses, pues 
hay que tener en cuenta que era un 
pequeño propietario y, por tanto, más 
castigado que los demás.

Entre los pocos que tuvimos la  di­
cha de conocerle, pues no todos le 
conocían, tengo el honor de encontrar­
me, y  he de confesar que jamás traté 
a un hombre tan leal, y  de su amis­
tad saqué eá convencimiento de que 
si alguna vez en su vida cometió al­
gún acto que mereciera la reproba­
ción de los demás, sería debido a las 
circunstancias que k> empujaran, y 
nunca de mala fe, pues esa semilla 
no abrigaba su pecho.

Con la muerte del camamda' Chaves 
pierden los obreros de Hinojas su más 
firme defensor, y  el Partido Socialista 
EspafteJ, de cuyo Comité local era 
presidente, uno de sus afiliados más 
convencidos.

Descanse en paz el querido compa­
ñero, y  reciba su viuda nuestro pé­
same nvás sentido.

José María L O P E Z

Incrementación del cultivo forrajero

Hinoj as.

¡Despierta, obrerol
Despierta, obrero, del sueño en 

que te tienen sumido los tiranos de 
tus explotadores e  ingresa de lleno 
en las filas d d  Socialismo, que será 
el bien tuyo y  el de tus seres más 
queridos, que estáp a  disposición de 
tu amo por un mísero jornal de tres 
pesetas, que no te da ni para que 
tus chicueios lleven un pedazo de 
pan a Ja b o ca ; con la  mofa constan­
te de decir en tu misma cara que te 
tienen amparado, teniendo que agra­
decérselo todavía.

Luego entonces, si a  tu amo le 
vives agradecido por ese insignifican­
te y  mezquino jornal que te da, re­
sulta que el sudor que surca tu ros­
tro ipor las fatigas del trabajo que a 
ese patrono le prestas, ¿no equivale a 
nada para ti? Pues despierta de tu 
letargo, y con voz potente d ile :
; Basta de agradecimientos! No 'he 
de ser tu esclavo ni tu vasallo, sino 
que sólo seré el obrero conscíenite de 
sus derechos. Y a  llegó la  hora del 
toque de alerta para el obrero y des­
pertó mi ignorancia, en la  que me 
teníais sumido c o n  vuestro caciquis­
mo, que no dejará de ser siempre el 
más egoísta. Y a  llegó la hora de que 
yo  lucEte al lado de loe que son mis 
verdaderos compañeros y  hermanos. 
Sí, lucharemos ya juntos todos los 
que para medio comer tenemos que 
arrostrar orgullosos las crueldades de 
Jos fríos en invierno y  las fatigas del 
so! abrasador del va-ano. Sí, el rudo 
trabajo, el que no nos deja (ni que­
remos) a  los compañeros del Socia­
lismo pensar en la  maldad que vos­
otros, señores amos, no desecharéis, 
porque la traéis, como vuestro capi­
tal, de herencia. Llegó e s t a  di­
chosa hora en la  que m e afiliaré en 
la Sociedad de mis compañeros, libre 
de las garras del cacique que atena­
zaban m i existencia y  ia  de mis que­
ridísimos hijos, no quedando otro re­
medio que sucumbir.

Al sentirse España oprimida p o r  
yuestras cadenas fuisteis enemigos 
encarnizados de los que lucharon por 
el régimen de la  libertad; pero no 
os valió. £ 1  14 de abril hace un año 
que os visteis como ovejas sin pas­
tor ; mas fué poco tiempo. Dejasteis 
el traje monárquico y  lo  cambiasteis 
por el de D . Alejandro Lerroux, que 
para el caso es idéntico, a! admitiros 
en sus filas, pretendiendo h a t^  con 
todo esto de nuestra España lo que 
era antes, o  sea un feudo.

Este es vuestro sistema, el de la 
ambición d e l  Poder. ¿Q ué importa 
ser monárquico, republicano o  de 
otro cualquier partido, siempre que 
os den el bastón de mando ? Esa es 
vuestra ambición.

Despierta, obrero. Basta ya de 
dormir. No te  dejes ya engañar mi­
serablemente p o r  las promesas que 
te hagan esos hombres que hoy se 
llaman republicanos y  ayer fu«xm 
monárquicos. Ingresa en la organi­
zación, y  allí encontrarás quien con 
cariño de compañero te hable y  te 
trate. Allí encontrarás no promesas, 
sino hechos, y  allí encontrarás hom­
bres que sepan corregir los errores 
cometidos durante tanto tiempo. Sólo 
unido al compañerismo serás hom­
bre libre.

Juan M UKO Z

Mootehermoso.

L a  producción forrajera, aunque no 
todo lo que es de desear, va i.'cre- 
tnentándose notablemente. El agricul­
tor se va percatando de que la rique­
za que integra a  una explotación agrL  
cola, y  que es factor importante de 
la economía de los países, no obede­
ce exclusivamente a cultivar grandes 
extensiones de cereales.

L a  fuerza de la necesidad trae co­
mo secuela la ampliación de estos 
cultivos forrajeros, reducidos en mu­
chas explotaciones al mínimo. El 
consumo cada día mayor de carne, 
leche, lana y  demás derivados de la 
industria pecuaria, los salarios eleva­
dos que tiene que pagar el agricultor, 
la escasez de obreros en muchos ca- 
sos, el empleo de maquinaria en las 
grandes explotaciones, y, como con­
secuencia, la utilización de la fuerza 
animal para su tracción y  su conduc­
ción, obligan imperiosamente a un 
mayor consumo de forrajes y, por 
consiguiente, a dedicar mayor exten­
sión de terrenos a su cultivo.

P ara  que exista en la  explota.'ión 
agrícola un equilibrio perfecto y  pue­
da obtenerse el máximo de utilidad 
en sus diversos aspectos, es condi­
ción precisa e  indispensable que exis- 
ta armonía entre la producción vege­
tal y  las producciones animales que 
en ella se verifiquen.

L as razones en que está basada es­
ta afirmación son muy numerosas y 
conocidas casi todas de los agriculto­
res, aunque no cumplidas la mayoría 
de las veces; sólo recordaremos que 
la producción forrajera, encadenada 
con la  ganadería, es fuente de abun­
dante estiércol que, con la  asociación 
de los abonos minerales, servirá para 
enriquecer las tierras hoy exhaustas 
de materia orgánica, dedicadas a los 
labrantíos reservados a los cultivos 
exportados (cereales, plantas irdus- 
triaies, etc.), que alcanzarán de este 
modo mayores rendimientos, hacién­
dose el cultivo en estas condiciones 
más intensivo y  obteniendo con me­
nos terrenos mejor cosecha.

Es indudable que el aumento de 
ganadería exigirá un mayor consumo 
de piensos y  el aprovechamiento de 
ios productos ,y subproductos cerea­
listas, teniendo que recurrir forzosa­
mente a una alternativa racional que 
mejorará e intensificará a su \ez la 
producción cereal.

E! cultivo forrajero mejora notable­
mente las condiciones de la alternati­
va, obteniéndose grandes beneficios 
por la  gran va'íación de productos 
que, según las especies, permiten mo­
vilizar reservas casi inatacables por 
las raíces de los cereales y  pOT agotar 
menos que éstos las reservas acuo­
sas del suelo.

Paca la elección de la  alternativa, 
el agricultor ganadero deberá tenec 
muy en cuenta el racionamiento de 
sus animales, buscando plantas que 
se complementen (leguminosas y  gra­
míneas), plantas que se den en verde, 
otras en seco, rafees o  tubérculos para 
cuando escaseen los forrajes verdes, 
según las r^ io n e s ; plantas que se 
conservan en épocas determinadas y 
otras que se siembran aprovechando 
el plazo que corre entre los cultivos 
principales. L a  veza sobresale con ca­
rácter general como excelente f« ra- 
jera para heno; la  zulla en otras co­
marcas ; la  m ielga en tierras areno­
sas ; la  alfalfa de Provenza en las 
fuertes, y  la esparceta en tierras ca­
lizas, aunque más pobres, suminis­
tra buenas praderas.

Si importante es el cultivo cereal 
en España, no le va en zaga el forra, 
jero, por# ser la  entraña de nuestra 
riqueza ganadera, pues las ramones 
suministradas a base de paja y  gra­
nos de cereales, además de ser insu­
ficientes en muchos casos, cansan al 
ganado si no se complementan con 
piensos y  forrajes adecuados.

Es, por tanto, necesario difundir en­
tre los agricultores la conveniencia 
de intensificar la  producción forraje­
ra de todas las formas, y  muy espe- 
ciídmente por medio de campos de 
demostración en todas las provin­
cias, los cuales, baio la inspección 
de técnicos especializados en estos 
trabajos, estudiarían las especies más 
valiosas y  adaptables a  cada locali­
dad, en donde, al cabo de cierto tiem­
po, se podría contar con un tipo pro­
pio que concretaría el problema fo­
rrajero, despojándole de todo «npi-

s:

rreno fértil y  bien abonado, buen 
rraje; a buen forraje, buen ganad» 
buen estiércol; a buen estiércol, 
plementado c o n , abonos miiierji 
cosechas óptimas.»

No podemos dejar silenciada, al I  
Mar del cultivo forrajero, la gran 
bor realizada por el que fué p-esti, 
so ingeniero agrónomo D. José G¡ 
cón, verdadero apóstol de la cié 
agronómica e  implantador del cul 
forrajero de secano en ambas C; 
lias, M cual dejó trazado el camii 
seguir en este importante aspt 
agrícola y  que debe ser contin 
por el elemento técnico joven hi 
dar soluciones concretas y  ñor* 
fijas para la resolución de tan i 
resante problema, que afecta tan 
rectamente al desarrollo de nue 
economía nacional.

F rancisco COLLAR,
ayudante agrónomo.

Explotación de la  vai “
|L0 de 
B.'grelechera

A muchos quizá no haya llegad 
conocimiento de la  higiene, aliinfo 
ción y  producción de las vacas leí 
ras en estabulacióin.

A  continuación exponemos bra 
mente las principales reglas que 
que observar:

Los establos deberán reunir col 
cíones de higiene, como so n : la 1 

na ventilación, capacidad atmod 
ca, sueJos impermeables, bien d« 
sas de piedra o cemento. Tambif* 
importante que el agua que MbA 
ganado esté dentro del establo, 
así estar a  la misma temperatunr 

En las épocas de cambio de 
mentación de todos los organisO como si 
animales conviene darles un laxs* se estár 
y  a  las vacas lecheras se les su 
dar sulfato de sosa ai 5  por too.

Es muy importante la limpieíl 
higiene de los establos. U na bu 
costumbre es desinfectarlos cada q 
ce o veinte días con zotal o  prod» 
parecido, y  así se evitará que por 
ta de higiene o  suciedad entren 
rias enfermedades.

A  continuación ponemos un g 
de alimentación del ganado de c. 
ter práctico y  u su a l:

Producción por cahteza: Primer • 
niestre, a ao litros diarios, 1 .8 0 0 ; 
gundo trimestre, a  1 6  litros dia 
1 .5 4 0 ; tercer trimestre, a  12  litros 
ríos, 1 .0 8 0 ; cuarto trimestre, é 
de secación por el próximo partOi 

Total al año, 4 .4 2 0  litros.
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Gráfico de alimentación.

Alimentaciiki cuando la vaca 
en el primer período de produc 

Paja, I k ilo; pulpa, 2 ¡ algar 
(o maíz o  alm ortas), 1 ,5 0 0 ; ce 
(o centeno), 2 ; alfalfa seca (o alb 
o heno), 4 ; salvado de hoja, 2 .

Alim entacií^ cuando entra e fl' 
segundo trimestre, o época de 
c i ^ :

Paja, i kHo; pulpa, 1 ,5 0 0 ; alga 
ba (o garbanzos o  yeros), i ; ceb 
(o avena o  trigo), 1 ,5 0 0 ; salvadoj 

hoja, i ;  alfalfa seca, 3 .
Cuando la vaca se encuentra « 1  

quinto mes de gestación :
Paja, I k ilo ; pulpa, i ; m aíz (o * 

berja o  garbanzos), 1 ; avena (o ' 
bada), 2 ; salvado de hoja, i ; afl 
verde (o maíz o  forrajes análogos)-- 

Cuando hay que suprimir a la 
él ordeño, por ia  proximidad del p* 

Paja, 3  kilos; remolacha o ñf 
(o pataca o  escarda), 5 ; habasí 
m aíz), I ; salvado de hoja, i ; S* 
(o centeno), i ;  alfMfa seca (o 
no), I.

Estas breves consideraciones agro­
pecuarias expuestas pueden concen­
trarse en el aforismo, bien conocido 
de todo agricultor, que dice: «A te­

A. G IM EN O  y  H. PASCUé 
obmos asricolas de la Granja Cnur^l

iSalud, camaradal 

¿Tienes resueltas todas tus n< 

dades económicas?

¿H a s  conseguido el respeto 

merece todo ¡N-oductor?

¿H a s pensado en un porvenir 

feliz y equitativo?

¿Estás decidido a trabajar por 

sociedad más justa y humanitaria 

iSindicatei La unión hace la fu

S<
nales
“nsta

Ayuntamiento de Madrid
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P EÑ AR A N D A

Al pasar p>or Peñaranda, pregunté 
,u n  camarada:

_ ¿Q ué tal marcháis?
_Du lo lindo. Nos pasa lo que al 

^yrero de Mamblas, que machacan- 
^  se le olvidó el oficio: cuando tene- 
u)0S carbón, nos falta hierro.

—¿Hay muchos obreros parados? 
—Estamos todos en paro fwzoso. 

fíes ofrecen m ucho; pero que tenga- 
cios paciencia, que aguardemos unos 
¿(as. Si el hambre no aprieta, espera- 
leinos todo el tiempo que quieran.

—Entonces, ¿estaréis contentos con 
TO«tros protectores? 
j —Contentísimos. Todo d  invierno 
{jemos tenido jornal dos días a la se> 
mana, y d  resto no. Han procurado 
irnos matando el hambre poco a po­
co. Por lo que más contentos estamos 
fs porque nos han dejado hacer huer­
tos donde hemos podido (en los pra- 
<lo9 comunales). Lo que no han que­
rido los ricos: regatos y  caminos ya 
oo usados. Así vamos pasando con 
mucha tranquilidad. L o difícil es que 
Budiüs no se han atrevido y tendrán 
que darles el prado grande o se er- 
osrá la de San Quintín.

—¡Compañero, eso, no! E l Partido 
Socialisia va con calma. Todo lo quie­
re someter a la ley.

—(C a! Eso de la ley es letra muer- 
ü. Hay que volver al proverbio anti­
guo de iiLas leyes y  las letras, con 
u.'gre entran». Mientras esto ocurra, 
los burgueses está:i firmes en sus pri­
vilegios. ¿ Qué me dice usted de la 
Reforma agraria, a la que esperamos 
«orno agua en mayo?

—Por ella luchamos en el C o n g r í  
so, no lo dudéis. Estará en vigor bre­
vemente.

—Con lo que nos dé la Reforma 
Igraria y  los cachos de huerta creo 
que nos hemos de defender hasta que 
^ t r n s .  unidos con ustedes, implán­
teos la República socialista. Esto 
que ahora sucede es un engaño, todo 
Ifeue igual. Los obreros campesinos 

■ ajan lo mismo; dueiwcin, como 
[*iles, en la cuadra y  les dan mal de 

mer. Se denuncia a  los patronos, y 
mo si no. Todas las leyes sociales 
están burlando- Los republicanos 

^  con el dedo de miel, p>asan la ma- 
w  a nuestros dirigentes por el hom- 
^  y... todos amigos, mientras los 
^más seguimos en la higuera. ¡H ay 

aguardar! ¿H asta  cuándo? Los 
ipesinos lo que queremos es la Re­
ta agraria: producir para tod'Os 
ho y bien, no lo que hoy, que se 

trabaja mucho y  no se produce nada 
gráf 0 muy poco.

¿ . . .?
•Si mientras nosotros trabajamos,

irpx

ellos ni lo ven ni lo oyen. Se pasan 
la vida c a n ta d o , como la cigarra, en 
las terrazas de los cafés y  bares, mien­
tras nosotros echamos la  gota negra 
edi el surco.

- ¿ . . . ?
— ¿ Se refiere usted a  las deJ conde 

de Superunda ?
— L as mismas.
— Aiguna referencia tengo de ellas; 

pero no estoy muy enterado. Si ésas 
nos las dieran, tendríamos bastante 
hasta nuestro triunfo. No las conse­
guiremos porque son muy mañosos 

I ios ricos de este pueblo, y  de alguna 
I manera se han de arreglar para que 
I las trabajen otros y  ellos se las gas- 
] tc-n triunfando en los cafés y  se vayan 
la  veranear. Según la doctrina cristia- 
r na d ice: «iTe mantendrás con el sudor 
; de tu rostro.» Pero la burguesía lo 
, entendió admirablemente al revés: 
«Me mantendré con el sudor dei pró­
jimo.» Así lo han hetho hasta ahora, 
y  creo que no cambian, a no ser que 
se les haga cambiar de una manera 
terminante y  enérgica.

Aquí estrecho la mano de mí cama- 
rada y  quedo bastíuita preocupado por 
la narración que acaba de hacerme.—  
V n  c a m a ra d a .

V E N T A  BAJA D E  A L C A U C IN  
(MALAGA)

El a ñ o  pasado fueron firmadas 
unas bases de trabajo, con (a confor­
midad de obreros y  patronos, donde 
fijM-on consignados jornales ridículos, 
de 3 a 4 ,5 0  pesetas los más altos. To­
dos los patronos, y  el alcalde el pri- 
mero, abonaron los jornales p o r  
bajo del precio contratado. Se denun­
ció a l alcalde y  a varios patronos ; 
p>ero estas denuncias no se hicieron 
efectivas porque la  autoridad caciquil 
no Ies daba curso. Tanto es así que 
ofició a las tres Sociedades del pue­
blo diciendo que no se pusieran más 
denuncias, que no se cobraban porque 
a él no le daba ia gana,

Entre todos los patronos se desta­
ca Sebastián Martín Martín, no sólo 
por atropello de las bases, sino tam­
bién por sus insultos a  los socialistas 
y  al régimen constituido.

Dicho señor es dueño de un moli­
no de aceite en el cual ha tenido tra­
bajando a tres obreros a  los que obli­
gaba a trabajar desde las siete de la 
mañana hasta las once y  media de 
la  noche, por el jornal de 3 ,5 0  pese­
tas. a pesar de estar contratado di­
cho trabajo en 4 ,5 0 . Los humildes tra­
bajadores todo Jo sufrían, porque de 
no hacerlo éstos no faltarían esqui­
roles que lo hicieran, y  porque a  sus 
familias no les faltara un pedazo de 
pan.

Nosotros, viendo tal proceder, acor­
damos denunciarlo a l señer subsecre­
tario del ministerio de la  Goberna­
ción ; vino enviada (a denunda al 
Ayuntamiento, fuimos citados p o r  
éste y  prestaron su declaradón siete 
compañ«-os que hablan trabajado con 
dicho Sdjastián Martín, didendo éstos 
la verdad, que era desfavorable para 
el patrono, y  con s<Mo dos que lo hi­
cieron a favor del mismo han sido 
más válidas que todas las de nos­
otros, porque después fué la  denun­
d a  a  Málaga, y  con todas estas prU'^ 
has dadas se le condonó la multa.

Por lo tanto, resulta que todos nues­
tros esfuerzos, son inútiles. Las culpa­
bles de todo son las autoridades, que 
se nos presentaron como buenos re­
publicanos y  son monárquicos en­
mascarados.

Unámonos, compañeros, y  Juche­
mos hasta conseguir derribar a  estos 
explotadores de ios humildes obreros. 
El corresponsal, F ra n c is c o  N ú ñ e t .

V IL L A M U R IE L  D E  C E R R A T O

Con gran entusiasmo se ha inau­
gurado la  bandera de nuestra Sección.

Formóse una manifestación obrera 
que recorrió las principales calles de 
la población en medio del mayor en­
tusiasmo y  del mayor orden; siendo 
llevada nuestra enseña por varias se­
ñoritas, las cuales simpatizaron con 
nuestros ideales; destacándose, por 
su gracia y  simpatía, ia señorita Al- 
fonsa Villán.

Durante la manifestación se dieran 
muchos vivas a la  Federación Nacio­
nal de Trabajadores de la Tierra, a 
la  Unión General de Trabajadores y 
a los tres ministros socialistas.

Terminada aquella, se recitaron va­
rias poesías del compañero Feliciar 
no, y  se dió una pequeña explica­
ción sobre la bandera por el compa­
ñero Manuel.

El acto terminó en medio del ma­
yor entusiasmo. —  L a  D ir e c tiv a .

de persona; pero por nada r^ ocede- 
ré en la  marcha hasta ver este pue­
blo limpio de caciques y  poder llevar 
ai Municipio una administración aus­
tera y  honrada.

Al obrero no se le puede perseguir 
por sus ideas; la  Constitución espa­
ñola, votada por las Cortes constitu­
yentes, concede a l ciudadano el dere­
cho de reunión y  Asociación. ¿Q ue a 
ciertos señores de este pueblo,no les 
conviene que se aseden ? Todo eso 
se evitaba en tiempos de aquella dic­
tadura que tanto n o s  dejó que la­
mentar en este pueblo. Hoy vivimos 
en un régimen republicano, y  pensar 
en atajar dicha corriente es un ab­
surdo.

¡ Obrero de la tierra, acude sin te­
mor a  nuestras filas! L  o s  hombres 
que durante tartos años han sido la 
mofa y  el escarnio de toda esa chus­
m a de políticos monárquicos no de­
ben vacilar ni un minuto más.

¡ Campesino, tu deber es estar al 
lado de los hombres de tu clase I Des­
precia todas las promesas que te ofre­
cen tus eternos verdugos. No les ha­
gas caso, porque todo es una farsa 
para seguir ellos negociando a  su an­
tojo.

¡ Adelante, obreros d e  1 agro ! No 
desmayéis. Vuestro puesto está en las 
filas de la Unión General de Traba­
jadores, que tantos triunfos conquis­
tó ; no entre estos reptiles expiotado-

Con una labores en las que ha te­
nido que pagar rentas que oscilaban 
entre 3 0  y  6 0  pesetas por fanega de 
sembradura, y  cuya producción me­
dia es de nueve por una en el trigo 
y  de quince en la cebada.

Con una explotación tan vejatoria 
e inicua, digásenos si a  este pueblo, 
tan querido por nosotros, por haber 
nacido en él, no le podemos llamar 
bueno, y  más que bueno, cuando ha 
venido soportando con mansedum­
bre K>rreguil durante tanto tiempo 
una explotación ladina tan cruel y 
bárbara de su honrado trabajo.

Con un pasado, tan pasado y  tan 
reciente, de explotado ¡ con un indi­
vidualismo tan terriblanente suicida 
y  fuerte, tan vigorosamente acusado 
en el carácter chinato, hemos llega­
do a convencernos, a  saber que en 
tanto no estemos todos unidos, to­
dos apretados, seremos, como hasta 
ahora hemos sido, bárbaramente ex­
plotados por los de fuera y  tam­
bién por los de dentro; ¡ que no 
siempre tuvieron aquéllos toda la 
culpa 1

También, también los de casa, con 
una visión falsa de la realidad, tu­
vieron mucha culpa en la explotah 
ción vergonzosa del obrero chinato, 
puesto que a éste —  no creo que ctwi 
maldad, no puedo creerlo; pero sí 
con un error funesto para todos —  
le arrancaban un miserable real de

D E SD E  C E A

Son muchos los obreros ipor esta 
comarca, y  varios en este pueblo, que 
no se atreven a llegar a nuestras filas 
a  pesar de hallarse bastante conven­
cidos de nuestra manera de actuar y  
de que todo cuanto decimos es ver­
dad ; sólo les coarta el miedo y  el te­
mor a Jas represalias del cacique.

En este pueblo, donde todavía sigue 
«1 Ayuntamiento bajo el fuero caci­
quil, es donde más temor sienten es­
tos parias del terruño,

E l nefasto y  rastrero caciquismo 
de esta villa todavía está creído de 
que estamos en los tiempos de aque­
lla monarquía católica y  perjura que 
convertía al hombre en esclavo. ¡V a­
nas ilusiones 1 Hoy los tiempos han 
cambiado grandemente. L a  masa tra­
bajadora camina con una marcha tan 
acelerada que ¡ ay de aquel que se in­
terponga en su camino I Y o  no dudo 
que retrocederá ; pero ese mismo re­
troceso nos dará más impulso toda­
vía, y  lo que no hemos ganado a  una 
velocidad moderada y  lenta lo gana­
remos con terribles conmociones.

La labor que están haciendo en este 
Municipio -nuestros ediles, que nada 
tienen de nuestros, es verdaderamen­
te lamentable y  falta de lógica y  sen­
tido común. Se enfrentan con nues­
tra Sociedad, declarándole guerra a 
muerte, y  en particular a  mi humil-

r «  de nuestra raza, que durante mu- su jornal, de su  honrado sudor, que 
cho t i^ p o  en este pueblo nos han pri. iba a  engrosar la bolsa del rico ha- 
yado hasta de nuestros más queridos ¡ candado forastero. Hoy y a  lo ven, y 
I d e a l e s . G a rc ía . ' p a r e c e  ser que están dispuestos a

Cea (León). ' 1̂“ ® ocurriendo. Habéis caí­
do de vuestro funesto error. L o  ce-

PAR A É L  D IR E C T O R  D E  CO.MU-!
N IC A C IO N E S

Aldeas de El Tam aral, de 10 0  ve­
cinos ; N ava de R ío Frío, de 7 0  veci­
nos, y  E l Hoyo, de 2 5 0  vecinos, dis­
tantes unas de otras 5 , 3 0 , 3 2  y 
3 5  kilómetros del término municipal 
de Mestanza, provincia do Ciudad 
Real. Estos 4 2 0  vecinos, o sean 2 .0 0 0  

habitantes, están completamente inco­
municados ; no tienen más que cami­
nos de herradura, y  muy malos, por 
no arreglarlos nunca. Además, unas 
aldeas enclavadas en el centro de Es­
paña no tienen correo nada más que 
un día a la semana. ¿ L e  parece bien 
al director do Comunicaciones este 
abandono? —  J u l iá n  M a r tin .

M A LP A R T ID A  D E  P L A SE N C IA

E ste pueblo, situado en las estri­
baciones de la imponente sierra de 
Gredos y  asentado sobre un cerro de 
subsuelo pizarroso, eminentemente 
agricultor y  ganadero, únicos medios 
de su vida sosegada y  tranquila, va 
resolviendo desde hace un año, y  
gracias a esta bendita República, tan 
maldecida y  combatida por egoístas 
y  brutos, y  también —  ¿ por qué no 
decirlo ? —  a  los aires puros de jus­
ticia social emanados del Socialismo, 
va resolviendo, repetimos, a  duras 
penas, pero con tesón y  fe, despa­
cio, pero firmemente, el gran proble­
ma de su vida económica.

Con un término municipal en gra­
do sumo e.xtenso; pero en poder de 
manos extrañas, de hacendados que 
«ni uno» vive en el pueblo.

Con un término, en su novena par­
te, de escasa producción cerealista, 
y por cuya explotacií^ ha estado 
hasta ahora pagando una renta cri­
minal y  suicida.

Y  al querer hoy comentar públi­
camente lo que Malpartida h a he­
cho, ha conseguido, por la  unión en­
tre sus pequeiios labradores, colonos 
o aparceros, o  como queramos 11a- 
marfes, y a  que de todo hay, es para 
conocimiento de los demás pueblos, 
pcM- si de algo pudiera servirles.

Aquí constituimos, por tener dere­
cho a ello, una Junta local agraria, 
de la  que formaron parte nuestros 
camaradas Teodoro Heras García, 
Santiago Fernández Morán y  Segun­
do D íaz García, a  más de otros tres 
propietarios de Plasencia con riqueza 
en este término.

Que esta Comisión —  hemos de 
llamarla y a  así — , con el apoyo de­
cidido y  entusiasta de todo el pue­
blo, consiguió que las labores que se 
han roturado este año cuesten, la 
que menos, ia mitad que en años an- 
teri«-es.

Que los cuartos que se han rotu­
rado y  que fueron por ellos «com­
prometidos» han sido corteados en­
tre todos ios que habían pedido la­
bor a  la  referida Com isión; labran­
do, por tanto, cada uno donde en 
suerte le correspondió.

Que de esta forma hemos evitado 
que los pequeños labradores tengan 
que arar lo que otro no quería, y  
que era s ie m [«  lo más malo y  lo 
más caro.

Que de esta forma hemos dado un 
paso gigantesco en la anulación de 
explotamos unos a otros, cosa ver­
daderamente inicua.

Que esta Comisión, que tanto se ha 
desvelado por los intereses todos del 
pueblo labrador chinato, en conseguir 
labores baratas en la pasada barbeche­
ra, no se ha contentado con esto, sino 
que ahora tiene en estudio y  casi uU

timado un proyecto de rd>aja en la 
renta que este año hay que satisfa­
cer— según compromisos anteriores— , 
y  que s i se lleva a  la  realización han 
de quedar muchas pesetas en el pue- 
blo, que legalmente no serán suyas, 
pero moralmente s í lo son.

Que es necesario que los chinatos 
todos se agrupen fuertemente, a  fin 
de llevar esto a ia  práctica, que se 

¡ conseguirá lo mismo que se consi- 
I guieron las labores en común y  más 
■ económicas que en años anteriores, 
i Y  lo conseguiréis, camaradas y  pai­

sanos, en cuanto sea una cosa que, 
j dentro de esta, sociedad de hoy se 
; acerque a lo  justo. ’

¡Adelante, campesinos 1— P .  M ir ó n .

La emancipación del nbrero de 
la tierra

Harto difícil, y  a  veces estéril, re­
sulta la unión fraterna del obrero del 
agro. Son muchos los obstáculos que 
se oponen a  su avance y  pequeño aún 
el espíritu que circunda al confiado 
y  laborioso productor.

Muchas, y  muy claras, son las cau­
sas que ie separan del camino de la 
redención. U na de ellas es su incons­
ciencia, atribuídaj indudablemente, a 
su vida rutinaria, de labor incesante, 
sin darse cuenta exacta dei ambiente 
que le rodea y  que ha de envolverle 
después.

H asta aquí, y  aun ahora, llevar a 
los oídos de la mayor parte de ios 
obreros que laboran la  tierra la vos 
de unión es contrarrestar costumbres 
añejas. Su contestación rápida es; 
«Lo hemos encontrado así...»

Pero no por eso hemos de dejar el 
camino emprendido, para que nues­
tros sucesores, una vez abierta la pri­
mera brecha en el muro de la igno­
rancia, se lancen decididos a la con­
quista de su redención.

L as genwaciones venideras han de 
ser, por ley natural, laboriosas en el 
campo, como nosotros, y  en la bi­
blioteca y  en la Sociedad más que 
nosotros, a pesar del freno que im­
pide la marcha social, principalmen­
te en los pueblos de Castilla la Vie­
ja, donde, como manadas, triunfan 
los señores curas con sus propagan­
das cabalísticas, haciendo ostentar a 
ios jóvenes de uno y  otro sexo la efi­
gie del que Si volviera a  la tierra los 
arrojaría del templo.

¿ No se da cuenta el Gobierno de 
que en cada pueblo hay uno, dos o 
más taimados políticos que, unidos 
a  los muchos caciques de la  caída 
monarquía, son el obstáculo serlo de 
la  República?

P or otra parte, los colonos, medie- 
ros y  aparceros, que, por carecer de 
medios primarios para el cultivo do 
ia tierra, se echan en manos del rico 
labrador, estando desde entonces a 
merced de su voluntad y  capricho.

L o fatal de estos obreros de! me­
dio es considerarse una clase distinta 
a la del jornalero del día. ¡ Caro pa­
gan su distintivo, después de arras­
trarse a  los pies de! señor! Humi­
llados, dejan en su.s manos lo que 
con tanto sudor llegaron a conquis­
tar, para afirmarle en la posesi<^ 
de sus dominios.

G erardo CAB AÑ AS

Laguna de Duero.

Le y  d e  j u r a d o s  m ix t o s

a (Oj

to

itr

( C o n t ir iu a c iá n .)

Art. 2 3 . S i los Jurados m ixtos funcionan en la  
•wnia que determ ina el articulo 1 0  de esta ley, cada 

1 ^  de las Secciones tendrá que som eter su s acuer- 
1 ^ 3 1  Pleno del respectivo Jurado, sin  cuyo requi- 
I p DO entrarán en v ig o r.
¡Se*''' cast>i io s acuerdos de los Jurados m ixtos 

, *doptarán en form a an áloga  a la  establecida en 
J ' ^ i o  2 2 .
AfL 2 4 . C uan do se trate de determ inar las tarifas 
“"Das en el trabajo a  dcanicilio, lo s Jurados m ix- 

® Secciones de los m ism os habrán  de tener en 
las siguientes reg la s ;
Se fijarán tan tos tip os de retribución cuantas 

ias ciases de trab ajo , tareas u ocupaciones.
*■ * Se fijará el tipo mínim o de retribución, esto 

lim ite inferior de la  que h a de darse al obrero 
^ '* d o  al régim en de trab ajo  a  dom icilio, asim i- 

a l que un obrero de cap acidad  m edia 7  de 
ta teg o ria  perciba en lo s  trabajos de la  m ism a 
o de la  m ás sem ejante posible, en los talleres, 

Dicas y  centros de trabajo de la  localidad o  región, 
gDrane a estas norm as.

"  la  retribución por obra ejecutada se tom ará 
^  l^asc !a que se d a  a lo s  destajos iguales o  se- 

en la  localidad o región, y  s i en ellas no se 
, este género de trab ajo , deduciéndolo de
j^ '’’ía s  usuales, se m ultiplicará por el núm ero glo- 

“la I 1̂“ ® prudencialm entese crean  necesarias
4 -  A fabricación  del objeto, salario-hora que rija 
g la m ism a c lase  de trabajo .

" c a s o  de que los obreros trabajen  a jornal, se 
"ará  el que perciban los de las industrias igua- 

D sem ejantes en la  localidad o  región, en jor- 
-   ̂ perm itidas, según  sexos y  edades.

V establecerá igu al retribución para hom bres v  
en igualdad de trabajo y  profesión.

S e  tom arán en consideración las fluctuaciones 
a cs del trab ajo , por razón de estación y  dem ás 

I ^"stancias generales y  locales.
L/ N o se incluirá en la  retribución el va lo r de 

"'ateríales o  accesorias necesarios para elaborar

lo s diferentes objetos, que serán proporcionados por 
el patrono y  abonados aparte.

5 .* Se tendrán en cuen ta, f« r a  la  fijación de lo s 
tipos m ioim os de retribución, los g a sto s que supon­
g a n  para  el obrero el alquiler de m áquinas o  el uso 
de los m otores m ecánicos y  cualesquiera otros g a sto s  
que afecten  a  la  generalidad de los obreros emjriea- 
dos por el patrono, tales com o los de traslados de 
dichos obreros a l taller y  otros análogos.

A rt. 2 5 . C uando los Jurados m ixtos determ inen 
las bases de trab ajo  d e  cada profesión u oficio, en­
tendiendo por tales las condiciones específicas de la  
jornada, horario, rem uneración, despidos, horas e x ­
traordinarias, form a de contratación  y  dem ás con­
cordantes, y  todas cuan tas puedan regu lar las rela­
ciones entre patronos y  obreros de su  jurisdicción, 
deberán, bajo  pena de nulidad de las b ases, determ i­
nar un (dazo de vigen cia , que no podrá ser m enor de 
un afio ni superior a  dos, sin que durante él puedan 
dichas b ases ser objeto de m odificación ni denuncia.

A rt. 2 6 . D uran te el m ism o plazo, los contratos 
individuales o  colectivos que se form ulen en la  indus­
tria , trab ajo , profesión u oficio de que se  trate h a­
brán de respetar, por lo  m enos, las condiciones m í­
nim as adoptadas, a  cu yo  objeto y  para  la debida ins­
pección del Jurado m ixto deberán registrarse por 
é s t^  sin  cu yo  requisito no tendrán fu erza  o b lig a ­
toria.

—  O e  lo s  r e c u r s o s  C o n tra  b a s e s  y  a c u e r d o s  d e  

l o s  J u r a d o s  m i x t o s  d e  T r a b a jo .

A rt. 2 7 . L o s  Jurados m ixtos com unicarán todos 
los acuerdos y  resoluciones que adopten, en el tér­
m ino de veinticuatro  horas, al delegado provincial 
de T rab ajo  y  a l m inisterio de T rab ajo  y  P revisión .

A rt. 2 8 . L os recursos contra los acuerdos de ca ­
rácter individual que adopten los Jurados m ixtos ha­
brán de presentarse ante el propio Jurado, en un 
plazo de diez d ias, y  a l finalizar éste, el presidente 
los elevará, con el oportuno inform e, a l delegado 
provincial, quien resolverá en definitiva en el tér­
m ino de quince días.

S i no se presenta ningún recurso en el plazo seña­
lado ni se form ula n in gun a observación  leg al, du­
rante el mismo tiem po, p o r el delegado provincial, 
el acuerdo em pezará a re g ir  una v e z  term inado di­
cho plazo.

A rt. 2 9 . C on tra  los acuerdos de carácter general 
que afecten  a  una industria o  ram as de una indus­
tria  o  profesión  y  bases de trab ajo  acordadas por 
los Jurados m ixtos, podrá interponerse recurso en 
el f^azo de diez días, con tados a  p a rtir  del-anuncio 
de la  aprobación por el Jurado de las m ism as en el 
B o l e t í n  O f i c ia l  de la  provincia. A  este efecto, serán 
rem itidas a l B o l e t í n  dentro de las veinticuatro horas 
siguientes a  -su adopción.

L os presidentes, vicepresidentes y  secretarios in­
currirán  en responsabilidad si por cualquier m otivo 
dem oraran la publicación de dicho anuncio.

T ran scu rrido el plazo de interposición de los re­
cursos, el presidente los elevará, inform ados, a l de­
legad o  provincial de T rab ajo , el cual, a  su ve z, en 
el térm ino de cinco dias, rem itará  los expedientes con 
su  dictam en al m inistro de T ra b a jo  y  P revisión , quien 
habrá de resolver en el de veinte, oyendo al Consejo 
de T rab ajo .

S i en el término señalado para  la  interposición de 
recursos no se presentase ninguno, ni el 'delegado 
provincial, en el plazo de cin co días, indicase la  ex is­
tencia de infracciones legales, las  bases o  acuerdos 
entrarán en v ig o r  a  partir d e  la  fe ch a  en que se hu­
biese publicado en e l B o l e t í n  la  aprobación de las 
m ism as por el Jurado. E n  otro  caso , el trám ite será 
el que se determ ina f>ara las b ases y  acuerdos re­
curridos.

A rt. 3 0 . S i se trata  de acuerdos que, aun sin in­
fr in g ir  las  disposiciones leg a les, pueden, a  ju icio  del 
delegado provincial, ocasionar lesión o  quebranto a 
los intereses de la  industria o  ram a de la  Industria, 
lo  pondrá en conocim iento del m inisterio de T rab ajo  
y  P revisión , y  éste, previa audiencia del C onsejo de 
T rab ajo , adoptará la  resolución que estim e oportuna.

E l m inistro de T rab ajo  y  P revisión  podrá tam ­
bién encom endar a l C onsejo de T ra b a jo  e l estudio de 
norm as o  bases de trabajo de carácter nacional, con 
el fin de coordinar acuerdos de los Jurados m ixtos, 
im pedir resoluciones contradictorias de lo s  m ism os o 
acom odar dichos acuerdos a  principios cu ya  gen e­

ralidad im pon ga la p revia  estructura de la  industria 
de que se trate.

A r t . 3 1 . C on tra  las decisiones del m inisterio de 
T rab ajo  y  Previsión  en estas m aterias no cabe recur­
so  alguno.

V I H . — - D e  la s  f u n c i o n e s  i n s p e c t o r a s  d e  l o s  J u r a d o s  

m i x t o s .

A rt. 3 2 . P a ra  el ejercicio de la  función inspec­
tora que se les  a s ig n a  en el apartado 4 .° del ar­
ticulo 1 9 , los Jurados m ixtos o  las Secciones autó­
nom as p<^rán nom brar vo cales inspectores, que se­
rán  considerados en el desem peño de su  función 
com o inspectores auxiliares del servicio gen eral de 
la  Inspección del T rab ajo .

L a s  a ctas de infracción  que levanten los vocales 
inspectores serán rem itidas p o r éstos al Jurado m ixto 
o  Sección autónom a correspondiente, los cuales 
oirán, de palabra o  p o r escrito, a l infractor, en el 
plazo de tercero día, am pliable p o r térm ino igu al si 
reside fu era  de la  localidad, y  resolverán según  se 
dispone en el artículo siguiente.

A rt. 3 3 . S i la  infracción  se refiere a leyes de tra- 
bajo, el Jurado m ixto  o  Sección  autónom a, una v e z  
aprobada el acta  de infracción, procederá, para  la  
im posición de la  oportuna sanción, conform e a  la 
respectiva ley , en la  form a prevenida por el reg la ­
m ento del Servicio  gen eral de la  Inspección del 
T rabajo.

S i la  infracción se  refiere a  bases de trabajo o 
acuerdos por ellos adoptados, o a  contratos colecti­
vo s o individuales sobre trabajos som etidos a  su ju­
risdicción, el Jurado m ixto o  Sección autónom a co- 
rres_^ndiente podrá proponer al delegado provincial 
de T rab ajo  sanciones de 2 5  a  2 5 0  pesetas, a g ra v a ­
das en caso  de reincidencia, pero sin que puedan ex­
ceder de i.o o o  pesetas.

C uando las circunstancias y  ejem plaridad del caso  
o exijan  y  se trate  de industrias que com prendan 

g ra n  núm ero de obreros, las  propuestas indicadas y  
las que sê  form ulen, declarada la  reincidencia, po­
drán repetirse tantas veces Como sea  el núm ero de 
obreros que sufran las consecuencias de la  infracción.

( C o n t in u a r á .)

Ayuntamiento de Madrid



E L O BRERO  DE L A  TIERRA Afi

ARTIR
Elemento peligoso, en segundo lu-Nada tan heterogéneo como la odi­

sea que sufren los dirigentes de So­
ciedades obreras socialistas 0  compar 
heros que se destacan en la  lucha en 
los pueblos donde el Mcaciquismo» si­
gue su marcha bélica, opresora y des­
tructiva de todo aqueUo que signifi­
que jMogreso y  justicia.

Prolijo serla describir detallada­
mente los eslabones que forman la 
cadena que los citados compañeros 
arrastran por el delito de atreverse a 
combatir injusticias y  redimir del 
obscurantismo y  explotación a los pa­
rias de la tierra en pueblos donde el 
«cacique» y  el cura siguien siendo 
dueños absolutos de haciendas y  vi­
das ajenas.

Provistos siempre de una concien­
cia  Kmpia, los buenos socialistas han 
de rehuir, para su defensa, los pr^ 
cedimientos que utiliza su adversario 
el «cacique», que jesuíticamente pro­
cura enfrentarles cem enemigos que, 
arrastrados por egoísmo unas veces, 
y  otras por envidia, con tina con- 
ciencia tan negra como la de su in­
ductor, se prestan a  cometer actos de­
nigrantes mora! y  materialmente.

La indiferencia, la murmuración, la 
calumnia, la  amenaza directa e  livli- 
recta ha de sufrir el que sienta la 
idea socialista, impasible, firme, in­
variable, para demostrar que, inspi­
rados sus actos en un ideal sano oe 
justicia, no ha de rectificar su con- 
duela, proporcionándole cada ataque 
«caciquil» un nuevo cauda! de ener­
gía que vigorice su espíritu comba­
tivo.

A  tres elementos más— y no menos 
peligrosos que el «cacique»— hay que 
sufrir, y es preciso convencer con pa­
labras, acciones y  ejemplos.

Son ésto s: en primer lugar, el obre­
ro  afiliado que cem su  inconsciencia 
societaria, fruto de su incultura, se 
hace enemigo de la causa, censuran­
do sin fundamento cualquier asunto 
que no se plantee a su antojo o los 
r^ultados no sean los individualmen­
te apetecidos.

gar, es el equivocado obr^o que, ale­
jado de las filas que debiera engro­
sar, no sólo resta fuerza, sino que 
también combate a  sus hermanos, 
particularmente a los que destacados 
en la lucha le hacen ver sus errores, 
prodigándoles consejos cariñosos, que 
el «esquirol» interpreta como engaño, 
fomentando una campaña de despres­
tigio y  difamación contra el que pro­
cura redimirles de eu esclavitud: 
campaña ésta que el buen luchador 
ha de perdonar, lamentar y  procurar 
corregir con su paciencia y  actividad, 
nunca ni por nada atenuadas.

En tercer lugar, se encuentra como 
elemento duro el rico-pobre de pue­
blo, que su vanidad le impide venir a 
su sitio— al nuestro— ŷ se convierte 
en un burgués pequeño, intransigen­
te, dando al traste con todo lo que 
signifique progreso y  mejoramiento 
social, aunque ello redunde en bene­
ficio propio, aliándose al cacique 
— que con préstamos le aniquila pau­
latinamente— para combatir al már­
tir del monarquismo, clericalismo y 
defensor de la justicia social, viéndo­
se éste abandonado hasta de los su­
yas ; porque la opinión ajena, fanati­
zada, dificulta el crecimiento de la 
democracia en embrión, empleando 
todos los medios menos las doctrinas 
qu« predican— que dicen practicar'— , 
tildando al mártir socialista de inde­
seable y dirigiéndole miradas recelo, 
sas como a  miembro de un aquela­
rre que siembra el pánico en la chus­
ma infantil.

Este es, somera y  deficientemente 
descrito, el calvario socialista rural 
que sufrimos entusiasmados, confian­
do en que el triunfo será seguro y 
no oe hará esperar, y, sobre todo, 
aunque éste no llegara, no existe, a 
mi juicio, satisfacción mayor que la 
dcl deber cumplido.

vendo, por consiguiente, en perjuicio; que por ella habéis h ^ h o  y ^   ̂■■ ̂  [ |W| 1̂ I ̂ 3 3̂ Í
de ¡ o s t r e r o s ,  « i perjuicio de los , todavía estáis dispuestos a h a c e . |  |  |  ■ W B  «
pueblos donde esto sucede y en p er-. No olvidéis que el ancla s.-lvado.a I ■  ^  ^  i
luicio de la  República. Pero no hav [ da nuestras miserias la- tenemos -.i ; dirigido una mirada a ia  Hu- n an  en todo momento a la  razón ,

desanimar, compañeros. Y o , el nustras manos, pronta a actuar cóm o la vi? L a  be visto a la justicia.
• ------ -------- _̂_____________ „  cañista. ! Mas en la  actualidad mucliosmás modesto de « itre  todos vosotros. ' nosotros sabemos hacer buen uso m. _ estúpida y  egoísta. .  w i

os digo que ha de llegar un día, y  que ella, sosteniéndola, y  pronta a servirla ,  ̂ ^  jevan -' tienen pan, y  de sus bocas salen
mucho, en que ' cuando de nosotros i-ecesite. ] presurosa y  pedir suplicante una labras soeces y  obscenas. No tieo^

I Humanidad mejor, una eidstencia en hogar, y  contemplando ei palacio
éste no se hará esperar mucho, en que 
nuestra República hará llegar hasta I 
las más apartadas aldeas su bienhe-! 
chora influencia, y  os serán pagados  ̂
con creces los múltiples sacrificios

JoaquIn LIZC A N O  

Valverde de Júcar (Cuenca).

que todos sean iguales y  en que el tuoso del
Ittabaio sea patrimonio de todos. Y  odio. No tienen trabajo ni _c^
I he visto también otro sector de ella, y  para vencer apelan a Ja v io .«  ^  
'fe liz , dichoso, harto de los placeres, be intenta inculc^  en el o b r^  
¡que le proporciona la  posesión de un desde su más tierna infancia, la 
■ capital fruto del trabajo de los d ^  del deber de d e fe n d í un pequeño
Imás iliirar despreciativamente al pa- rritorio que llaman patria, cuan*
¡ ria que arrastra su vida con el ham- debía enseñársele a  am ar a todos. ^  
b r e y l a  miseria entre el infortunio y  distinción de razas, ya ‘ a pat

T ^ T h T A  m a n c h a .»  / l a  adversidad. • «  «"I®'"'» y  -
L J Í l ^  A X í  » • • • ,  lanzada a  nuestros compañeros, nuestros h«,

,  . . . luchas fratricidas y
existe la  Sociedadi d<- 'Irabajadores

EN UN LUGAR

Antonio ALM ARAZ

Mamblos (Avila).

mordimiento nos detiene; al contra­
rio, ttmer enemigos nos alegra, por­
que así podemos demostrar tanto a

iSOM OS M ALOS!
Así es el principio de estas líneas. 

¿P o r qué dicen los caciques que los 
socios de este pueblo somos malos? 
¿P o r qué? Porque decimos la verdad, 
porque queremos que se nos dé lo que 
es nuestro. Por eso dicen que somos 
malos. Porque no consentimos que se 
nos explote por más tiempo.

Desde que se implantó la Repú­
blica en España los caciques y  man- 
goneadores de estos pueblos andan 
da la c«ca a la meca, sin saber dónde 
parar para hacer la cama. Aquí, en 
Laguna de Negrillos, están recurrien­
do a toda clase de mentiras y  argu­
mentos, pues nos l i ld ^  de •comunis­
tas y  de revolucionarios y no nos me­
temos con nadie, sino que son ellos 
los que se meten con nosotros.

los obreros como a los colonos que 
el deseo de esa fracción de caciques 
inangoneadorcs y  cavernícolas os ver 
a los humildes sumergidos en la m.ás 
espantosa situación, en la  miseria. \

de la Tierra «1 7 9 3 », afecta a la Unión 
General de Trabajadores, y  que se for­
mó, si no cem eí beneplácito de todos, 
«n oposción abierta por parte de 
nadie.

Muy pronto ocurrió k) que era de 
espa-ar. Los elementos reaccionarios 
formaron el partido republicano ra­
dical socialista, y  en el mismo local, 
la Agrupación Republicana de Labra­
dores, y  desde aquel momento se em­
pezó a  ccwnbatir a  la C asa del Pueblo, 
sin que ésta hubiese tratado de mo­
lestar a nadie absolutatnento en nada.

Se decía que en la  C asa del Pueblo 
no había má.s quo ignorantes, borra- 
chos, indeseables..., y esto lo decía 
preci.samcnte el presidente de la .^gru- 
pad<^ dé Labradores, coreado per mu- 
cho.í correligionarios suyos.

No se dió importancia en la Casa 
del Pueblo a estas bellaquerías, pro­
pias de un ex  alcalde de la dictadura 
_el prosidiíite de la  Agrupación Re­
publicana de Labradores lo fué — , por 
considerarse que había perdido toda 
autoridad para hablar en serio quien 
en su actuación cometió toda clase 
de atropellos, hasta pegando a un yiiv 
jo : y con esta prueba de educación 
y  de desprecio dada por los «igno­
rantes, borrachos», etc., se chitaron 
serios disgustos.

I.Í1 primera petición que se hizo 
por la Sociedad de Trabajadores de 
la  Tierra «1 7 9 3 » fué el invierno pa­
sado, en que sólo .se pidú’- pan y tra­
bajo en un sentido escrito que se 
mand.) al señor gobernador civil de 
ia provincia, D . Alíelo Garcitoral, y 
en cuyo escrito se decía, entre otras 
cosas, que existía en el término mu­
nicipal una enormidad de langosta, 
que se podría destruir levantando lin-

al

. a .< menas iiau.v.M»» entre torrentes manos,
cial», una orden del señor gofaerna- , pelearse y  exterminarse Intentan amansar a l pobre con
dor civil de la  provincia para engañada por una mi- mesas de dicha y  bienestar en
form ase una Junta, compuesta de tres ^  .hombres vkles, hipócritas, vida, cuando no hay más vida
patronos y  tres obreros, para / '  provecho una, la  que vivimos, y  es en Ja

ían  terrible matanza, j Oh H um a-; deben imperar la  felicidad y  la¡as bases que habían de pt«er
a los abusos patronales. Cuánto tardas e n ‘ darte cuen- Con religiones inventadas para

E l alcalde «ordenó» que fueran dos existe en íi. Y o  qui- ficiar aún más al que tiene bastain
se atrofiia y  restringe la intcügde. esta Sociedad, y uno de la Agru- , ^  contemplasen un

pación Republicana de Labradores, un n,omento, para
obrero libre, pero pariente suyo, y  dos advirtieran lo innoble e  injusto
patronos libres; total, al votar, cuatro proceder, de e s ta  diferencia
contra dos. Hirhns 'tan grande entre el poderoso y  «i hu-

Y o  hice ver que pertenecían dichos ^  entonces pedirían, como yo,
cargos a las í^ ied a d e s obreros y  ^ ta -

r ; «  f  d .  . o . . , ,  c „ n » « ca™  , « ¿ . 1  p .™
por sostener esta verd.id faltó muy 
poco para que ingresara en la cárcel. 
Me acosaron como a  lobo perseguido 
por jauría cru e l; pero al fin tuvieron 
que reconocer, después de ordenarlo 
el señor gobernador, que la razón era

espantosa siiuacioiq eii m g,
eso no puede ser. E l obrero tiene de- ocupaba a los tral.a-
recho a  la  vida como cualquier man- . ^ / e s , se hacía un gran bien a todo
goneador o cacique fanático, que, por 
desgracia, en España hay un número 
bastante crecido de ellos.

¡ Obreros que trabajáis con vuestros 
propios brazos! Acudid a nuestras 
filas y  dejad a todos esos caciques 
que se creen con tanto poder, pues 
yo tengo la seguridad de que no lle­
garán a ninguna parte, porque vos­
otros sois el mayor número, y, si os 
unís con nosotros, también la  fuerza. 

Adelante, adelante, trabajadores de

fo

dejar paso a  la  verdadera justicia y 
a la  verdadera fraternidad. ¿Habrá 
algo mejor que una sociedad sin di­
ferencia de clases, sin rencores, don- 
de todos vivirían de su trabajo hon­
rado? Todos tendrían pan, y  de sus 

. - . 1 ,  • „  bocas saldrían alabanzas para todos..
Contentos y  satisfechos con el tn u n -, „  y  de sus cora-
de la razón, creimos —  yo no, p o r - 1 __  nmor. Tdestilaría amor. Tendrían tra­

que conozco la táctica patronal desde ! encontrarían el verda-
hace veintidós años —  que ya estaba . ^ 1̂ -̂  ̂ suprema vir'.ud. Ten-

cia, fomentando a s 1  la  ignorar 
con la  acumulación del dinero 
unos pocos se fomentan el crim «i,j 
robo y  la  prostitución.

Esto he visto y  aún m á s ; esto 
te y  existió. H ay que trabajar 
tesón y  denuedo para derribarlo i 
que no vuelva a existir más. Y  unié 
dose en torno a un programa, que| 
el del Partido Socialista, avanza 
hada la  revolución social, ir cons 
yendo el futuro régimen que hanj 
disfrutar en toda su plenitud ou 
tros descendientes.

i V iva la revolución social y  los j 
rigentes del Partido Socialista 1

todo arreglado j pero pronto se confir- «  ̂ ^  a vencer apela-
marón mis sospechas. D e los prim.ros | °  ^
en no cumplir lo que firmaron fué el ■ 
vocal patrono Cesáreo Olivares.

Jlt-Un q u i j a d a ] 
Cabañas de Castilla.

Otro patrono despidió a sus obre-' o  ^  T  TV L I S M O  
ros porque querían s ^ a r  conforme a O  V-é V_- A 
las bases acordadas. Se le llamó al 
.Ayuntamú nto para averiguar si la ra­
zón era de los obreros o suya. No 
compareció, a pesar de estar en el pue­
blo, v  como é í no la hizo, se encar­
garon de su defensa los vocales pa­
tronos, a pesar de decir la noche an-

Solamente tratándose de una obra 
socialista puede obtener un ñoriTi- 
miento tan inmcuso como en los pr<-
sentes tiempos. .

Modestamente germinó el Socialis­
mo, sin más aspiraciones que la lu-

tenor 'toda la Comisión que había que d ía  por la emancipación del traba^-
oondenarle en rebeldía.

Pedí que se impusiesen a este cerri- 
lote 5 0 0  pesetas de multa, y sólo es­
tuvieron conformes mis compañeros.

dor y  acabar por todos los m-dios 
con la  ser\'iduinbre y  la injusticia.

En las obras del Socialismo, nues­
tros más simples esfuerzos y  nuestros

en-

Tenemos que llamarles ia atención Laguna de Negrillos! Luchemos to-

jadores. 
el pueblo.

A petición tan justa y  razonada no 
se ha contestado todavía, porque, se­
gún se dice, el Ayuntamiento, estilo 
español antiguo, que sufrimos infor­
mó al señor gobernador de que ni ha­
bía crisis de trabajo ni existía aovo 
de langosta. ¡ Bien se veía que los 
concejales no pasaban hambre! ¡Bien 
cl.vo estaba que a! íentr que hacer 
los trabajos que se pedían tenían que 
gastar bastantes pesetas los rico s!

pues a juicio de la rcpre.sentación pa- más inferiores sacrificios, ^un « y e  
tronal río procedía’ la aplicación de la ; do sobre un terreno p « o  
j^ulta ! pronto, miírced a  su fecundidad, se

Pedí también que seguidamente p a -1 obtienen frutos, tan espléndidos que 
sase el expediente a informe de! se- 1 estimulan a multijilicar os es u 
ñor gobernador, y  pasó, desde luego; y  los sacrificios para 
pero a los dos o tres días, en que ha- yores y que repercutan en beneficio 
blé por teléfono con dicha autoridad. ; dri proletariado.

Hoy, a prs.ar do haher trabajo para  ̂ No descansemos en d  cam ino; si- 
todosj de la C asa  del Pueblo trabajan ! gamos sin pausas, sin claudicaciones,

y  recwifoTtando nuestro espíritu nm 
la convicción idi-ológica, contemple-

pocos, y  se les amenaza con que en 
el invierno no se les dará trabajo, 
con que la  paja valdrá lo que ellos 
quieran, que la té rra  que se da para

mo9 lo ya realizado, y sin entusias­
marnos demasiado en su conttmpla-

el cultivo de los ajos iw rá  para quien ción, volvamos en reguidalU» ilJU» uai ix «.juis-i* .............. - ^
sea», y  Otras tantas provocaciones pro-j vista_hacia loj>, y oirás lcUUcin pi uvuvaLJNéu»» K* .............. .  ̂ ,

s de estos «caíóJicos» patronos, que por hacer, y  continuemo.s la luiha 
de las doctrinas de I para conseguir nuestro mayor periec-. .  -  . . .  i lo v  va se puede co*nproba<r que no IP '* ’'

y  decirles que los que pertaiecemos juntos hasta conseguir extirpar, • p„rvMitr»r d  canuto I  hac«i tanto caso de las 1— ......—  — , r -  . • j .  - j 1 ,r.;emo
a la  Unión General de Trabajadores : carcoma que se llama cadquismo 1 ineaiiero ayudante 0  ^'"'*'^° hambre de los po- cionamiento indivi ua , y ,
y  al Partido Socialista no somos_ per- .^ .g , y  Untos estragos ha o ca -! I bres. tiempo tratemos de atraer a nuesho

E ugenio M U R C IE G O  

Laguna de Negrillos (León).

agónico.
Por eso estos caciques prropalan en­

tre los hombres menos cultos la si- | 
guíente monserga: «¡Con lo bien que 
podíamos vivir en Laguna, todos en I 
paz v  en gracia de Dios, y que por 
irnos’ cuantos sinvergüenzas se vea el 1 

pueblo así 1»
¡ Cuánto más sinvergüenzas son los 

que durante tantos años se han en­
riquecido con el sudor de nuestrc.s
antepasados! desesperai", porque esperan

do'se" consigue la  e s c a m a .

vosotros no os puede olvidar, sois al­
go que va unido a  ella, os une la idia 
de la salvación común, que más que 
idea démosla por hecho. Por eso no

bar para la ••'lega, y así lo propuse a 
mis compañeros, y  se acordó que fué- 

; semo.s dos a hablar con el alcalde para 
'plant<-ar!e la cuestión. Nos recibió, 
[como siempre, atentísimo, am able...; 
; pero no quedamos en nada, so pre- 
¡ texto, por parte -luya, de que era tem­
prano, porque no estaban en «1 pue­
blo los señoritos, como interesados...

consigue
Vosotros decís con justa razón, conporque estamos dispuestos unos cuan­

to s a mirar p w  el bien de todos los 
■ obreros y  de los pequeños P^opiria- 1^^^ fL tid ioso, es pésa­
nos y  a  exiCT que se nos ' do, y  esto no lo produce la espera,
lo que nos perten e^  por eso_ somos ^3 ^ 3 3 3  ^ ¿ 3  f^tí-

f-Cómo no?
Viendo quo con esto nada se con­

seguía, presentamos un escrito en el 
.Ayuntamiento solicitando que se ce­
lebrase una reunión. cOTipuesta de 
una Comisión de obreros y  otra df 
patronos ¡ pero cuando se estaba en

Alcantarilla (Murcia).
Me tiembla el pulso al escribir estas 

líneas; pero, amante siempre de d ecir; 
la verdad cruda y  sin rodeos, pido a 
quien craresponda q u e  me ayude a
evitar este conflicto, del que no tiene, ■ » t x t  h
la  culpa la  Casa del Pueblo. LA MAQUINARIA

No te admires, lector, de que ocu 
rra esto en este pueblo, porque esto
ps casi n a d a ; si quieres saber cosas

Son muchas las Sociedades de
obreros t^ricultures que se han vis-

negras pregúntame, y  en este mismo obligadas, al confeccionar contra- 
pm ódico te diré muchas «pequeñeces» I j^ '^ a b a jo  para las tareas de la
c« n o ésta; tantas, que necesitaré dos, , __, l  1 ' recolección, de imponer o limitar que
o  tres números seguidos p ^ a  mí solo. empleadas las máquinas en

malos y se nos ultraja tan injusta­
mente. Pues sabed que ningún re-

dicas que el esperar, más tristes, más 
mhumaoaa, porque no es humano dv- 

' jar a los hombres tu  situación tan 
j triste, tan deplorable, que el hambre 
■ se ensañe en humildes familias que vi-

esto se recibió, por el «Boletín Ofi- Pedroñeras (Cuenca).

J osé M .ARTINEZ ' toda la proporción que h a  sido, quizá, , 
I posible hacerlo.

aceptar la maquinari'a cuando se ; 
tendía emplearla como lazo para 
orientarles en su lucha con la fal 
de trabajo y, por tanto, de sust< 
para d  hogar; y  df esta nianere,! 
ver que no .serían empleados sus 
zos, y tan sólo se ocuparían los j 
(Jíspensables para las atoincionca 
la maquinaria, se entregarían a n  
quicr precio y  sin fijar jornada,: 
forma tal, que resultarla su ira 
mucho más productivo que cnipk* 
do la  máquina.

No se oponen los obreros dcl 
po a los adelantos, no están situ 
frente a !as corriei.tes motlcriuis 
cultivo m ecánico; lo que no pu 
tolerar es que se pretenda hace 
mcN̂ lr de hambre por el solo 
dé haber sabido buscar su libe 
alistándose en las filas do la orgi 
zación sindical.

Es d  viejo pleito de! frac.isoi 
pitaüsta, que so cuida tan m.'» 
su hacienda, sin mirar ni tenar' 
cuenta el interés del proletariado ¡ 
con su trabajo ha elaborado su 
vilegiada posición.

Y  en nuestro país la burg 
rural estaba acostumbrada a ser 
vida con toda fidelidad ¡>or sus 
ros, quo le llamaban «amo», par 
tarlos y  cometer con ellus i . - 
yares atropellos que a  su alcanejl 
encontraban.

Y  ahora, cuando el proletaria 
defiende frente a  ellos, le prrte 
presentar com o enemigo de li>s 
lautos que las corrientes mi'i 
nos han traído.

No es esto. L o  que sucede cs  ̂
ya 0 0  hay sueño en el canipesin 
pañol, y, desde luego, que sabrá I 
bar que no se halla contra los . 
iantos el día que socializada i* 1 

rra y  entregada a sus verdaderos^ 
ños, a  quienes la cultivan, podrá 
tonces verse cómo por su propW 
neficio, y  en forma racional, 
introducir todos los métodos qu*J 
mitán un laboreo más perfecO 
tiempo que menor desgaste físic 
sooal en el trabajador.

J ulio P IN TA I

EL il CONGRESO DE NUESTRO FEDERflCIÓN
w  m n r n a l l ’ s a  s e  e n s a n e  e n  n u i i i i j o e »  l a u i i i i a s  i j u c  '  1 -REPUBLICA Y ESPERANZA v«n. « ¡e s  que nos atrevemos a Hamar

. vida al nwdio familiar en que se des- 
A1 escribir estas líneas lo hago lie - ' envuelven infinidad de familias, cuyo 

vado de las más sanas intenciones y : único medio de vida es el escaso jor-

Alguien habrá creído que esta de- I
terminación de la clase trabajadora' 
del campo es debido a su inccmipren-

Sa" ruey? t̂rrnLrrenÍf“en Nucstro secrctarí^
gran proporción en la_ agricultura. , £ > n f í ? r T n O

Pero quienes así piensan no han 1 l l lv .»
tenido en cuenta la situacii^ tan crí- I

L a  ca s i totalidad de la s  S e c c io n e s  han a co rd ad o  que tica por que el cam ^ sin o español ha ¡ La onorn» cantidad de trabaje 
se  ce leb re  esta  a sam b lea  m agn a  de lo s  trabajadores  ̂ ‘  pesa sabré ei cempañere Ludo

del cam p o  en M adrid. L a s  se s io n e s  com enzarán  en lo s Miles de hombres se jaieden cncon- tínez ha dado como resultado qu»
de las m ás nobles ideas. Quisiera ex- ¡ na! de cada día y que muchos de é í - 1 ¡ s e p t ie m b r e  d e  6 S t e  añO. La  fecha  trar que no han ^ i d o  llevar a  su «emana S« encuenlf*
presarme con claridad, claridad que 1 tos les es negado. _ p rirri  ̂ M .h o ga r un jornal. Y  en todos los ca- ^presarme ............  . . . .
no haré patente por la angustia que E sta es la  continua posaailia^ que 
« 1  mí jwoduce recordar las pala- día tras día am arga la  existencia de 
twas que día tras día oigo de los an- j  muchos de nuestros compañeros; pe- 
eustiosos labios de los descorazona- ¡ ro esto no lo puede consentir nuestra 
dod obrero?.

No quisiera ser yo quien deshicie­
ra toda esperanza, porque la Repú­
blica ha traído consigo algo más de 
un cambio de régimen.

L a  revolución fué impulsada por 
unos cuantos, pCTO fué hecha por to- 

-<k)s, y  no fuistris vosotros, los que' 
pasáis jhatñbre, los que pasáis pe­
na, los que permanecisteis al margen 

■ de la revolución, sino todo lo contra­
rio. Luchasteis en el tajo, luchasteis 
« 1  la calle en cuantas ocasiones se os 
presCTitaron propici.is, os expusisteis 
m il veces a que se os arrojara dél ta­
jo, y  mil veces m ás fuisteis arroja­
dos, llevando a vuestros hogares el 
hambre y la miseria. Pero ahora, no. 
Nuestra deseada República, nuestra 
adorada República, no abandona ni 
abandonará jamás a  quien la  siente 
com o vosotros, a quien am a la  jus­
ticia y la libertad de todo corazón. A

salvadora. L a  República no puede 
consentir que, existiendo ella, la de­
solación y  la  tristeza invadan, como 
en ti«npos de la odiosa monarquía, 
los hogares de estos «eres humildes, 
trabajadores laboriosos, y  con un alto 
sentido de lo que es la  España 
die fdtora, la España republicana, a la 
que de una manera impetuosa y  arro­
lladora supisteis coadyuvar en un 
principio, y  después defenderla de los 
m iles de ataques que continuamente 
se le dirigen, y  que todavía se ven in­
crementados en las ciudades rurales, 
donde las leyes tan benéficas que des­
de su proclamación se han dictado no 
encuentran el asiento que debían en­
contrar, porque exactamente los que 
en el antorior régimen dispcNiían a su 
antojo de los destinos de los pueblos, 
esos mismos continúan donde esta­
ban, procediendo de la  forma más ar­
bitraria que es posible imaginarse.

exacta  se  anu nc ia rá  oportunam ente. j j"® p^r ik brutal represión o  ven- fermo nuestro querido compa
En  Secre ta ría  se  están o rdenand o  y c la sificando  p o r ' ganza caciquil de la burguesía m r a l ;, enfermedad no le obliga a 

m aterias la s  2.420 p ropue sta s que la s S e c c io n e s  de toda; pero los médicos i»
E sp a ñ a  han remitido pa ra  que figuren en el orden del tusiasmo sin igual lucharán por la ' un reposo absoluto,
día. S ó lo  po r este dato se  puede co le g ir  la  tra sce n d e n - ' implantación dei nuevo régim w . >• prohibí*

tal im portancia  que ha de tener este  C oho re so . P a ra  dar m,gu. «. >•
m ayores fac ilidades se  ge st iona rá  de la s  C o m p a m a s 'o on erai de Trabajadores. bor diana. Teniendo que sujetar**
fe rrov ia ria s que hagan  a lgu n a  rebaja a lo s  de legados. U na gran cosecha se aproximaba.

C o n  tiem po o p o rtu n o se p u b llc a rá n  un a s  In strucc iones y v ai que M
p a ra  que sirvan  de no rm a  a la s  S e c c io n e s  que pertene- gg segara todo a máquina, s . y
cen  a e s ie  o rgan ism o. P o r  ade lantado d e c im os que se  sino que quedara a lgo  para que estos 

tendrán que atener a le que sob re  esta m ateria determ i- ” "o.„‘.,e T ; Z  S”.!
nan lo s  estatutos de la U n ión  General, y en e llo s se  or-jj^¡g, esperanza de que algún
d e n a q u e  lo s  d e le gad o s d e b e n se rd ire c to s je sd e c ir ,q u e  día pudieran empuñar la  hoz en las

pertenezcan a la  s’o c iedad  que representan. Tam bién  se Y  los trabajadorts, que saben el
con side ran  d irectos si u n a s  cuan ta s So c ie d a d e s  de una beneficio y  la conveniencia de la ma-
co m a rca  se  ponen de acue rdo  y nom bran  a  un cam a rad a  ; quinaria, se han visto obligados a 

s»w ^ . f ^ oDonerse a ella con tenacidad ante
de cua lqu ie ra  de ellas; en este  c a so  se ra  p re c iso  que se  ■  ̂ ¡^bumano que con
envíe a  la Ejecutiva cop ia  del acta  de la reunión en que I ellos se pretendía cometer, 

d ich o s a cu e rd o s  s e  tomen. •  ̂ p^^""

bastante riguroso 

acomodar su trabajo.

Sabe el compañero Lucio d̂ ''

dos los trabajadores de ia tie*** 

destamos un pronto y total r » * ™

cimiento.

Grípic» Socialista ; San Bernaf

c;

Ayuntamiento de Madrid




